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En un contexto de rápidos cambios poblacionales, caracterizados por una acelerada 

urbanización y transiciones en la estructura de edades, así como mayores supervivencias 

en todas las edades, Perú viene tomando conciencia de sus implicancias para el diseño de 

políticas y planes. Así, toma en cuenta los desafíos que suponen dichos cambios, que habrán 

de influenciar las necesidades y demandas de distintos estratos de la población en cuanto a 

habitación, educación, salud, sistemas de pensiones y de cuidado, entre otros. 

La aprobación e implementación del Plan Nacional de Población 2010-2014 es un ejemplo 

de este reconocimiento. Este plantea, como el primero de sus desafíos, el aprovechamiento 

del bono demográfico, tarea para la cual las implicancias del cambio demográfico deberán 

acompañarse de iniciativas sostenidas para tomar ventaja de una situación que no habrá de 

repetirse en nuestra historia poblacional, según lo advierten las tendencias y proyecciones de 

población derivadas del Censo 2007. 

Por otro lado, la presente publicación marca un hito en la vinculación entre la generación de 

información y la toma de decisiones de política pública, ya que constituye el primero de los 

esfuerzos por documentar algunos de los impactos del cambio poblacional a nivel de cada 

región. Además, se trata del primer estudio que se realiza en América Latina para ámbitos 

sub-nacionales. Para ello, sobre la base de la información derivada de las proyecciones 

de población hasta 2050 y de la Encuesta Nacional de Hogares y Cuentas Nacionales, se 

estiman los impactos que sobre la educación, salud y pensiones derivarán para cada uno 

de los 25 gobiernos regionales a corto, mediano y largo plazo. Así, es preciso reconocer que 

los promedios nacionales resultan de utilidad limitada si consideramos la heterogeneidad 

del país, además de nuestro interés por proveer información de interés para autoridades 

regionales. 

En tal sentido, para el UNFPA y las agencias del Sistema de Naciones Unidas (OIT, OIM, 

PNUD) y sus contrapartes del gobierno (MIMP, MTPE, INEI, SENAJU) con las que gestionó 

el Programa Conjunto Juventud, Empleo y Migración, en cuyo marco se realizó el presente 

estudio; es grato dar a conocer sus resultados. Esperamos que sustente una larga y fructífera 

discusión en el gobierno nacional y en los gobiernos regionales, a fin de considerar las ventajas 

que ofrece el cambio poblacional, aprovechándolo efectivamente para hacer realidad el bono 

demográfico, invirtiendo más en las poblaciones en edad de trabajar, principalmente de 

adolescentes y jóvenes.

Esteban Caballero

Representante del Fondo de Población de las Naciones Unidas en el Perú
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Resumen

Este estudio analiza el proceso de transición demográfica del Perú en el ámbito de los paí-

ses de América Latina y examina las grandes disparidades que encierran los procesos de-

mográficos entre las zonas geográficas y regiones (luego de la creación de los gobiernos 

regionales en Perú, los departamentos pasaron a llamarse regiones en lenguaje informal) del 

país. Asimismo, caracteriza con detalle las transformaciones en las estructuras por edad de 

la población del país y sus regiones y los cambios que resultan de las relaciones de depen-

dencia demográfica. Tomando como base esos cambios, localiza y cuantifica, según varias 

definiciones, los períodos de bono demográfico que las regiones pueden disfrutar. 

Mediante el cálculo de las relaciones de dependencia económica que combinan la dependencia 

demográfica con los perfiles de actividad laboral, ingresos y consumo de la población de 

las regiones, también cuantifica el bono demográfico en los sectores de educación, salud 

y pensiones, y clasifica las regiones de acuerdo con las mayores o menores ganancias 

económicas que el proceso demográfico les proporciona. 

La combinación de los perfiles de ingreso laboral y de consumo público y privado permite 

delinear los ciclos de vida económica de las distintas regiones del Perú, además de explorar 

algunos elementos relacionados con las fuentes de financiamiento público y privado de 

sus etapas deficitarias. En cada caso, el trabajo intenta identificar los grupos poblacionales 

que presentan las mayores necesidades y proporcionar algunas recomendaciones para la 

orientación de las políticas públicas. 

El bono demográfico regional en el Perú
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El Perú atraviesa un período de plena transición demográfica, caracterizado por intensas 

transformaciones en los componentes del crecimiento de la población. Durante este período, 

la dinámica demográfica produce cambios muy importantes en la estructura por edades de 

la población. De allí se desprenden situaciones y tendencias muy relevantes, no solo desde el 

punto de vista estrictamente demográfico, sino también de las relaciones entre la población 

y las variables económicas y sociales, como por ejemplo, el envejecimiento y los cambios en 

la estructura del cuidado y en las tasas de dependencia y el bono demográfico. 

Este último concepto se refiere a la etapa en la que la población infantil se reduce en térmi-

nos relativos -e incluso en términos absolutos-, mientras que la principal proporción de la 

población se concentra en las edades de trabajar y aún no es muy acelerado el crecimiento 

de la población de mayor edad. En esta situación, las tasas de dependencia disminuyen y 

alcanzan los niveles más bajos que los países y las regiones pueden experimentar en su his-

toria demográfica. Estos períodos representan una oportunidad de mejoramiento económico 

y social mediante incrementos en las tasas de ahorro y de inversión, en el gasto en salud, en 

seguridad social y, sobre todo, en educación, de manera que las generaciones jóvenes de 

hoy se pueden preparar para los desafíos que implica el envejecimiento.

Sin embargo, es necesario subrayar que esta oportunidad no se concreta automáticamente 

si no va de la mano de políticas sociales efectivas y sostenidas: empleo productivo, mejora-

miento de la calidad de la educación y sistemas de protección social.

Actualmente están bajo análisis los procesos y etapas diferentes que experimentan los paí-

ses de América Latina con relación a este período demográfico favorable, y las medidas de 

política que podrían ejecutar para hacer efectivas sus ventajas económicas y sociales1. 

Entre las regiones y subregiones al interior de los países de América Latina se presentan 

también grandes diferencias en el momento de inicio y en la intensidad con la que se experi-

mentan los procesos demográficos y sus consecuencias, en particular el bono demográfico. 

Como resultado, también son diferentes las repercusiones económicas y sociales de estos 

procesos, así como los desafíos que las distintas regiones deben enfrentar y las oportunida-

des que pueden aprovechar para convertirlas en mejoras de la calidad de vida de su pobla-

ción.

Los objetivos del presente estudio son, en consecuencia, caracterizar las diferencias de los 

procesos demográficos entre las regiones del Perú; identificar la situación de cada una de 

ellas frente al bono demográfico; examinar las potenciales consecuencias de esta situación 

sobre los sectores sociales y cuantificar y caracterizar las transferencias intergeneracionales 

en especie para las regiones; y presentar las recomendaciones de política que puedan deri-

varse, tanto a nivel nacional como regional.

1.
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1.1  LA TRANSICIÓN 
DEMOGRÁFICA EN EL PERÚ

El proceso de transición demográfica del Perú 

se puede calificar de intermedio en cuanto a 

su inicio y la intensidad de los cambios frente 

al resto de países de América Latina y El Cari-

be. De acuerdo con las estimaciones del Ins-

tituto Nacional de Estadística e Informática 

(INEI) en 2009, la mortalidad infantil, partien-

do de un elevado nivel de 160 defunciones de 

menores de un año por mil nacidos vivos en 

1950-1955, inició un descenso relativamente 

lento hasta 1970-1975 (1.81% de descenso 

anual), que luego se aceleró  y casi duplicó su 

ritmo (3.95% de descenso anual) hasta 1995-

2000. En ese periodo se llegó a una tasa de 

41 defunciones por mil nacidos vivos. Como 

es de esperar, dado el alto peso que tiene la 

mortalidad infantil dentro del conjunto de de-

funciones en los países o regiones menos de-

sarrollados, el impacto de estos cambios se 

traduce en incrementos importantes y siste-

máticos de la esperanza de vida desde 1950-

1955 (ver cuadro 1 y gráfico 1).   

En cuanto a la fecundidad, en Perú su des-

censo comenzó en la segunda mitad de la 

década de los sesenta. Según la información 

de INEI (2009), la tasa global de fecundidad 

se mantuvo hasta 1960-1965 en valores altos 

(6.8 hijos por mujer), y a partir del quinquenio 

1965-1970 comenzó a descender sostenida-

mente. De esta manera, el inicio del descen-

so de la fecundidad en el Perú coincide en el 

tiempo con lo ocurrido en un conjunto mayo-

ritario de países de la región, entre los cuales 

se encuentran Colombia, Brasil, Costa Rica 

y Ecuador, que vienen mostrando  caracte-

rísticas similares de transición. Unos pocos 

países, como Guatemala y Haití, iniciaron su 

descenso de la fecundidad después de esas 

fechas. Finalmente, el ritmo en Perú fue me-

nos acentuado al principio, comparado con 
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países similares de la región, pero ha sido 

constante. Así, el país puede contarse entre 

los que tuvieron una mayor reducción de esa 

variable (más de un 63%) entre el quinquenio 

fi nal de la década del sesenta y el quinquenio 

actual (ver cuadro 2 y gráfi co 2).

CUADRO 1

PERÚ: ESTIMACIÓN DE LA TASA DE MORTALIDAD  INFANTIL 
Y DE LA ESPERANZA DE VIDA AL NACER

1 1

41.1

Quinquenio

GRÁFICO 1

    

PERÚ: EVOLUCIÓN DE LA ESPERANZA DE VIDA AL NACER
1 1
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País

CUADRO 

AMÉRICA LATINA: TASAS GLOBALES DE FECUNDIDAD 
ESTIMADAS SEGÚN QUINQUENIOS, POR PAÍSES

Brasil

Ecuador 

Guatemala  

Honduras 

Panamá

Perú

4.44

%

GRÁFICO 

4

3

1

Perú

Guatemala

Brasil

AMÉRICA LATINA PAÍSES SELECCIONADOS: EVOLUCIÓN DE LAS TASAS 
DE FECUNDIDAD TGF  1  1
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Cabe resaltar que la esperanza de vida es de 

más de 74 años para el actual quinquenio, y 

se mantendría en rangos intermedios, confi -

gurando un cierto rezago del descenso de la 

mortalidad frente al de la fecundidad. Como 

se indica en la tipología de  CEPAL/CELA-

DE (2008), este aparente desajuste entre los 

avances en la fecundidad y la mortalidad que 

se observa en un subgrupo de países de tran-

sición avanzada (Colombia, Brasil, Argentina 

y varios  de El Caribe), se puede atribuir a que 

mientras en la fecundidad, una vez alcanza-

do un nivel bajo, empieza a operar una cierta 

inercia que favorece mayores reducciones, 

en la mortalidad los logros requieren un es-

fuerzo sostenido de gasto público para me-

jorar la calidad y el acceso a los servicios de 

salud.

Dada la evolución descrita, y tomando como re-
ferencia la clasifi cación de los países de la región 
por etapas de la transición demográfi ca realizada 
por Comisión Económica para América Latina y 
El Caribe (CEPAL)/CELADE (2008), hacia 2005-
2010 Perú se encontraba en una etapa de tran-
sición demográfi ca plena (ver tabla 1), caracteri-
zada por niveles intermedios en fecundidad (entre 
2.5 y 3.5 hijos por mujer) y mortalidad (entre 71 y 
76 años de esperanza de vida). Sin embargo, el 
país ya presentaba en ese quinquenio la menor 
tasa de crecimiento poblacional de su grupo de 
países, y se encontraba muy cerca del límite para 
pasar a la etapa de transición avanzada. Esta eta-
pa, de acuerdo con las proyecciones vigentes, 
se alcanzaría en el período siguiente 2010-2015, 
cuando la tasa de fecundidad para el país se esti-

ma en 2.6 hijos por mujer (INEI, 2009) 

 
TABLA 1

AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE: PAÍSES SEGÚN NIVELES DE LA TASA GLOBAL DE 
FECUNDIDAD, LA ESPERANZA DE VIDA AL NACER Y LA TASA DE CRECIMIENTO GLOBAL 

Intermedio

≤

Alto   
≤

Intermedio
≤

Bajo 
≤
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El ejercicio de clasificación y comparación del 
proceso de transición demográfica que siguen 
los diferentes países aporta indicaciones rele-
vantes sobre la importancia de los cambios que 
pueden esperarse. En este sentido, los países de 
ingreso algo reciente en el proceso de transición 
demográfica, como es el caso del Perú, presen-
tan estructuras relativamente más jóvenes, pero 
que al mismo tiempo se están transformando de 
manera más intensa en la actualidad. En ellos se 
están presentando los mayores impactos de la 
dinámica demográfica, como la plena vigencia 
del bono demográfico y el inicio del proceso de 
envejecimiento acelerado y, por lo tanto, también 
las mayores implicaciones en los cambios de las 
estructuras de las demandas en sectores como la 
educación, la salud y la protección social. 

1.2 Transformación de la estructura 
por edad de la población del Perú

De acuerdo con los datos de los censos y las 
nuevas proyecciones de población, y como co-
rresponde a un país que está en plena transición 
demográfica, la estructura por edad de la pobla-
ción del Perú está experimentando una transfor-
mación profunda: el peso relativo del grupo más 
joven (menores de 15 años) viene disminuyendo 
desde el período 1965-1970, como consecuen-
cia directa del descenso de la fecundidad. Co-
rrelativamente, y dado que la población adulta 
mayor permanece en niveles bajos, el peso del 
grupo de personas en edad de trabajar (15-59 
años) empieza a aumentar notoriamente desde 
esas mismas fechas. 

La trayectoria del peso de los distintos grupos de 
edad en el Perú no es muy distinta a la observa-
da para el conjunto de América Latina y El Caribe 
(ver gráficos 3a y 3b), en tanto que básicamen-
te las diferencias se refieren al timing del proce-
so. Tanto en el promedio de la región como en el 
Perú, el peso de la población más joven empie-
za a descender al final de la década del sesenta, 
cuando tenía un nivel de 43% aproximadamente, 

y el peso de la población adulta empieza a ascen-
der desde la misma época, partiendo de 50%. 
En América Latina, la población adulta alcanza 
su máximo alrededor de 2020 y de allí empieza 
a descender, mientras que en el Perú este fenó-
meno se presentaría hacia 2025, con cinco años 
de desfase. 

El peso del grupo de los adultos mayores empie-
za a crecer casi al mismo tiempo y con el mismo 
ritmo en el Perú que en el promedio regional. Un 
hito importante del cambio en la estructura por 
edad es el cruce entre la trayectoria relativa de la 
población de menores de 15 y la adulta mayor, 
que se alcanza en el Perú hacia 2045, un quin-
quenio después que en América Latina, pero a 
un nivel ligeramente inferior a 20% de población 
adulta mayor.

También es esencial evaluar la situación y pers-
pectiva de la población del Perú en términos ab-
solutos. A partir del presente quinquenio (2010-
2015), la población joven del Perú empieza a 
descender en valores absolutos. Aunque el cre-
cimiento de la proporción de población adulta 
en edad de trabajar se prolongará por solo dos 
décadas, en valores absolutos este grupo con-
tinuará creciendo hasta después de 2045. Así, 
el país cuenta actualmente con casi 20 millones 
de efectivos en su fuerza de trabajo y aumentará 
hasta cerca de 24 millones en el escenario de la 
proyección de la población (hasta 2050).

En lo que respecta a los adultos mayores, aun-
que actualmente puede hablarse de un enveje-
cimiento moderado en el país, a partir de 2045, 
cuando el peso del grupo de adultos mayores 
supere al grupo de jóvenes, el envejecimiento de 
la población empezará a ser el fenómeno demo-
gráfico predominante. El impacto de este cam-
bio se aprecia mejor con los valores absolutos: 
en la actualidad Perú tiene más de 2.5 millones 
de mayores de 60 años, en 2025 este número 
se habría duplicado, y en 2045 alcanzará los 7.8 
millones. 



18

Esta evolución de los pesos y cantidades de 
población en los grupos etarios más signifi ca-
tivos confi gura etapas de gran relevancia en el 
país para hoy y para la previsión de los esce-
narios futuros. En primer lugar, la disminución 
relativa en la población en edad escolar que 
se viene presentando desde la década de los 
setenta, por un lado, libera al sistema educati-
vo de la presión por aumentos de cobertura y 
permite ahorros de recursos que podrían de-
dicarse al mejoramiento de la calidad. Este es 
un fenómeno muy conocido, pero quizá poco 
capitalizado de manera práctica en las políticas 
públicas. 

En segundo lugar, el período de máxima ex-
pansión de la población en edad de trabajar 
con relación a los otros dos grupos está en ple-
na vigencia en el Perú, y se extenderá al menos 
por tres décadas y media más. Esta es la etapa 
de bono demográfi co, en la que el escenario 
favorece el incremento del ahorro y la inversión, 
la inversión en capital humano mediante la me-
jora de la calidad de la educación y, fi nalmente, 
el desarrollo económico y la sustentabilidad. 

En tercer lugar, si bien hoy el peso de la 
población adulta mayor no es alto, puede 
afirmarse que en el horizonte proyectado 
Perú llegará a experimentar un envejeci-
miento relativamente acelerado de su po-
blación. Así, la sociedad peruana tendrá 
que prepararse desde ahora para atender 
las demandas específicas de este grupo, 
adecuando sus sistemas de salud y pen-
siones y el apoyo a los hogares para aten-
der sus necesidades de cuidados. También 
deberá invertir en una buena educación 
para los jóvenes de hoy, quienes serán el 
soporte de las generaciones envejecidas 
de mañana.

La importancia de este panorama es que 
el país cuenta con un lapso durante el cual 
se pueden realizar las previsiones en la po-
lítica pública para atender las demandas y 
oportunidades que plantean las transfor-
maciones de los grupos de jóvenes y adul-
tos. Esto debería realizarse antes de que el 
envejecimiento de la población empiece a 
operar como una fuerza en contra.

GRÁFICO 3A GRÁFICO 3B
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1.3  Evolución de las relaciones de 
dependencia demográfica en el 
Perú

Las relaciones de dependencia demográfi ca 

constituyen un indicador sintético de los cam-

bios en la estructura por edad de la población, y 

permiten una primera aproximación a las reper-

cusiones que pueden tener las transformacio-

nes demográfi cas sobre el desarrollo económi-

co y social de un país o región. 

La relación de dependencia total vincula la po-

blación potencialmente inactiva en el numera-

dor (la suma de la población menor de 15 años 

con la de 60 años y más) y la población poten-

cialmente activa en el denominador (de 15 a 59 

años). Muestra una aproximación a la carga que 

ejercen las personas potencialmente depen-

dientes (niños y adolescentes) sobre las perso-

nas que potencialmente son activas y pueden 

aportar los recursos para atender sus deman-

das. 

Evidentemente no todas las personas de 15 a 

59 años participan en la actividad económica y, 

además, no todas las personas que participan 

obtienen un empleo productivo, es decir, sufi -

cientemente remunerado como para atender 

las demandas. Por otro lado, algunos jóvenes 

menores de 15 años pueden eventualmente tra-

bajar, mientras que otros mayores de 15 pueden 

permanecer en el sistema educativo. Hay que 

tomar en cuenta que en países en donde los 

sistemas de seguridad social no tienen la sufi -

ciente cobertura, como en el caso del Perú, los 

adultos mayores se ven muchas veces obliga-

dos a continuar trabajando para poder subsistir. 

Por lo anterior, la relación de dependencia de-

mográfi ca no se debe confundir con una medi-

da de dependencia económica. 

Constituye, como se ha dicho, una medida 

aproximada y potencial del aporte de la demo-

grafía al desarrollo económico y social. Conver-

tir estas potencialidades demográfi cas en reali-

dades económicas corresponde a las políticas 

económicas y sociales que adopten los países.

Como sucede en la totalidad de los países de 

la región, y dado que todos están en proceso 

de transición demográfi ca -al menos incipien-

te-, Perú viene experimentando los cambios en 

la estructura por edad que se han descrito en el 

acápite anterior y que se traducen en descen-

so de las relaciones de dependencia demográ-

fi ca (ver cuadro 3 y gráfi co 4). La relación de 

dependencia total venía creciendo hasta 1967, 

cuando alcanzó un máximo de 98.9%. A partir 

de ese entonces, y coincidiendo con el inicio del 

descenso de la fecundidad, la relación de de-

pendencia disminuye. De acuerdo con las nue-

GRÁFICO 4

TOTAL
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vas proyecciones de población ofi ciales para el 

país (INEI, 2009) el valor mínimo de esta rela-

ción, de 58%, se alcanzará aproximadamente 

dentro de 16 años, entre 2025 y 20322.

En principio, todo el período de descenso de la 

relación de dependencia genera unas condicio-

nes favorables desde el punto de vista demográ-

fi co. La extensión de este período depende del 

momento de inicio y de la intensidad de la tran-

sición demográfi ca en cada país o región. En el 

cuadro 3 se presentan como referencia los hitos 

CUADRO 3

AMÉRICA LATINA: ASPECTOS RELATIVOS A LA EVOLUCIÓN DE LA 
RELACIÓN DE DEPENDENCIA

Bolivia 

Brasil

Ecuador 

Guatemala  

Honduras 

Panamá

Perú

43

43

País

    

41.1

41.4

41.3

41

34

1.1

Intensidad 
inicial ción

de las relaciones de dependencia en los países 

de América Latina y El Caribe. Los países que ini-

ciaron tempranamente la transición demográfi ca, 

como es el caso de Cuba, Uruguay y Argentina, 

presentan las menores duraciones del período 

de descenso de las relaciones de dependencia. 

Países con un inicio de su transición demográ-

fi ca más tardío, presentan mayores duraciones, 

como el caso de Nicaragua, Haití, Bolivia, Hon-

duras, República Dominicana y Paraguay. Para el 

Perú, este período dura 59 años, tiempo interme-

dio en el contexto de América Latina, cercano al 

esperado para Ecuador, El Salvador y México. 
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económicamente activa haya alcanzado una 

proporción apreciable y la población joven haya 

descendido sufi cientemente. Por otro lado, las 

condiciones favorables no terminan exactamen-

te en el momento en que se alcanza el mínimo 

de las relaciones de dependencia, sino que se 

extienden más allá, mientras la población adulta 

mayor no ha crecido a tal punto que contrarreste 

la disminución de la población joven. Por lo tanto, 

el bono demográfi co se inicia antes del mínimo 

de las tasas de dependencia y se extiende hasta 

cierto tiempo después. El momento exacto fl uc-

túa para los distintos países, pero como genera-

lización razonable se ha adoptado como período 

de bono demográfi co aquel en el que las tasas de 

dependencia permanecen por debajo de 2/3 (dos 

personas potencialmente inactivas por cada tres 

activas) y que incluye un segmento anterior y otro 

posterior al mínimo de las relaciones de depen-

dencia (CEPAL, 2009).

De acuerdo con las estimaciones que venimos 

utilizando, el período de bono demográfi co para 

Perú habría comenzado en 2005 y se extendería 

por 42 años, aproximadamente hasta 2047. Junto 

con Brasil y Venezuela, el de Perú es el período de 

bono demográfi co más prolongado de la región3. 

Quizá lo más importante que se puede concluir al 
respecto es que Perú posee la enorme ventaja de 
tener prácticamente todo el período de bono de-
mográfi co hacia adelante y, por lo tanto, se puede 
aprovechar plenamente. Pero cabe señalar que 
la indudable oportunidad que representa el bono 
para acelerar el desarrollo, solo puede materializar-
se mediante la adopción de políticas económicas 
y sociales adecuadas, fundamentalmente las en-
caminadas a ampliar las oportunidades educati-
vas y de empleo productivo. Es necesario realizar 
“considerables inversiones en capital humano, 
principalmente en los jóvenes, y reducir la insegu-
ridad, la precariedad y la informalidad típicas del 
mercado laboral” (CEPAL/CELADE, 2008). 

 

En cuanto a la intensidad del descenso de las 

relaciones de dependencia (porcentaje anual de 

reducción entre el valor máximo y mínimo), Perú 

presenta una situación también intermedia entre 

los países de América Latina, con 0.7% anual de 

reducción, pero menor que varios países sud-

americanos que iniciaron el descenso en fechas 

similares, como Colombia, Brasil y México. La 

menor intensidad tiene una ventaja: el período 

de oportunidades derivadas de una baja relación 

de dependencia se extiende más en el tiempo y 

proporciona mayor tiempo para que los Estados 

emprendan la adecuación política e institucional 

que les permita un mejor aprovechamiento. 

1.4 El bono demográfico para Perú

El bono demográfi co, concepto central de este 

estudio, se refi ere a la etapa de transición demo-

gráfi ca en la cual la población infantil se ha reduci-

do sustancialmente en términos relativos (incluso 

en términos absolutos), mientras que aún no es 

muy acelerado el crecimiento de la población de 

mayor edad y, por lo tanto, la principal proporción 

de población se concentra en las edades activas 

(15 a 59 años). 

Esas condiciones permiten que las tasas de de-

pendencia demográfi ca desciendan hasta al-

canzar los niveles más bajos que los países y las 

regiones pueden experimentar en su historia de-

mográfi ca. Asimismo, proporcionan a los países 

una oportunidad de mejoramiento económico y 

social sin precedentes, que puede ser aprove-

chada si se incrementan las tasas de ahorro y las 

inversiones, principalmente dirigidas a elevar la 

cobertura y calidad de la educación, la adecua-

ción de los sistemas de seguridad social y el in-

cremento del empleo productivo. 

No todo el período de descenso de las relacio-
nes de dependencia aporta las condiciones más 

favorables, ya que es necesario que la población 

3.
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La alta heterogeneidad en los procesos so-

ciales, económicos y demográficos entre paí-

ses, rasgo típico de la región latinoamericana 

y El Caribe, se repite y suele ser más acen-

tuada cuando se comparan las regiones o 

divisiones administrativas al interior de cada 

país. En el caso de Perú, diversos estudios 

han señalado la existencia de “…fuertes di-

ferencias…sociales, económicas y demográ-

ficas, por ende en los niveles de vida y en el 

aspecto geográfico y ecológico…” (INEI, UN-

FPA, CEPAL/CELADE, 2009). 

Dada la relación de doble vía entre la diná-

mica demográfica y las variables económicas 

y sociales, los desequilibrios territoriales en 

el desarrollo social y económico se tradu-

cen en diferencias de los comportamientos 

demográficos. Es de esperar, por lo tanto, 

que haya discrepancias significativas entre 

regiones con relación al momento de inicio, 

la duración y la intensidad de los diferentes 

procesos. Asimismo, las repercusiones eco-

nómicas y sociales de estos procesos serán 

desiguales, y también los desafíos que las di-

ferentes regiones deben enfrentar y las opor-

tunidades que la demografía puede aportar-

les para el mejoramiento de la calidad de vida 

de su población. 

La relevancia de la caracterización y diferen-

ciación de los procesos demográficos entre 

las regiones se pone de relieve en la siguiente 

declaración: “…Quizá el mayor reto que de-

berá asumir el gobierno peruano en materia 

de población está relacionado con la gran 

heterogeneidad existente en la dinámica po-

blacional según regiones, debido a las dife-

rencias en su dinámica sociodemográfica” 

(Aramburú y Mendoza, 2003).

En las siguientes secciones se examinarán 

las diferencias de la evolución de los diferen-

tes componentes del cambio demográfico en 
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las regiones peruanas, clasifi cándolos según 

las etapas de la transición demográfi ca y co-

rroborando la relación entre la evolución de-

mográfi ca y su nivel de desarrollo. El presen-

te estudio constituye el primer esfuerzo por 

mostrar un proceso poblacional que analice 

la heterogeneidad regional que caracteriza al 

Perú.

2.1 Heterogeneidad en la evolución 
de la fecundidad

Los datos de los censos de 1972 y 1981 indi-

caban que el proceso de transición demográ-

fi ca se inició más tempranamente en Lima, la 

Provincia Constitucional de El Callao4, Are-

quipa, Tumbes, Moquegua y Tacna. En este 

período intercensal, la fecundidad había des-

cendido y se ubicaba entre tres y cuatro hijos 

por mujer (Aramburú y Mendoza, 2003). 

En 1993, a este rango de regiones de mayor 

avance en transición se habían sumado Ica, 

Lambayeque y La Libertad, considerados 

como los ámbitos de mayor desarrollo en el 

país y todos localizados en la Costa peruana. 

Para ese momento, Lima y El Callao habían 

pasado a tener fecundidad inferior a tres hijos 

por mujer, aunque aún no llegaban al nivel de 

reemplazo (Aramburú, Mendoza 2003; INEI 

2010).  

 

En el otro extremo, las regiones de Huan-

cavelica, Apurímac, Huánuco y Loreto con-

servaban en 1993 tasas globales de fecun-

didad de seis o más hijos por mujer, siendo 

las regiones menos avanzadas en transición 

demográfi ca. Las restantes divisiones terri-

toriales conservaban niveles de fecundidad 

entre 4.5 y 5.9 hijos por mujer. Así, en cuanto 

a transición demográfi ca, se confi guraba un 

panorama de avance relativamente modesto 

en una gran parte del territorio del país (INEI, 

2010).

En el período 1993-2007 la situación de la 

fecundidad experimentó una transformación 

sustancial (ver cuadro 4). Más de la mitad de 

las regiones pasaron a tener fecundidades 

inferiores a tres hijos por mujer. Las reduccio-

nes de la tasa global fueron sustanciales para 

todas las regiones, principalmente para los 

menos avanzados en transición demográfi ca. 

Durante los 14 años que separaron a los dos 

últimos censos, todos tuvieron reducciones 

de entre 35% y 50% en sus tasas de fecundi-

dad (INEI, 2010). 

En las regiones de transición más avanzada, 

como es usual, las reducciones fueron menos 

intensas pero aún importantes (fl uctuaron en-

tre 25% y 35 %). Lima y El Callao tuvieron 

las reducciones menos importantes, de 22% 

y 19%, respectivamente. Las regiones que en 

el quinquenio 2005-2010 quedaron en situa-

ción más avanzada en materia de fecundidad 

fueron Lima, El Callao y Arequipa, que pasa-

ron por debajo del nivel de reemplazo de 2.1 

hijos por mujer, junto con Tacna y Moquegua, 

que ya rondan dicho nivel.

Como ya se ha dicho, la heterogeneidad de-

mográfi ca está relacionada con la socioeco-

nómica. En el caso de la fecundidad, está 

determinada, principalmente, por los niveles 

educativos de la población, la participación 

de la mujer en la actividad económica y por 

el uso de anticoncepción, además de otros 

determinantes próximos. Las brechas edu-

cativas y de acceso a la información y servi-

cios de salud sexual y reproductiva5 afectan, 
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sobre todo, a la población pobre, coartando 

el ejercicio de sus derechos reproductivos y 

refl ejándose en una mayor fecundidad. 

Esta situación se ha verifi cado para las regio-

nes del Perú. Las regiones pobres iniciaron 

más tardíamente el descenso de su fecun-

didad, además de mantener niveles inter-

medios o altos. Mientras tanto, las regiones 

de mayor desarrollo iniciaron más temprana-

mente la transición y alcanzan niveles bajos 

de fecundidad (ver gráfi co 5). 

CUADRO 4

PERÚ: TASA GLOBAL DE FECUNDIDAD, 
SEGÚN REGIÓN

1 3 Y 

El Callao
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La heterogeneidad en el avance de la transi-

ción demográfi ca tiene relación con la segre-

gación espacial del desarrollo. En el caso del 

Perú, las regiones de la Costa presentan ma-

yor desarrollo y fueron las primeras en iniciar 

el proceso de transición. Algunas regiones 

andinas y de la Selva, en cambio, iniciaron 

más tardíamente la transición demográfi ca y 

aún tienen los tres mayores niveles de fecun-

didad. Dentro de ellas se encuentran Huanca-

velica, Apurímac, Ayacucho, Pasco, Huánuco 

en la Sierra; y Loreto y Amazonas en la Selva. 

En el gráfi co 5 se relacionan los niveles de 

fecundidad de las regiones, según las esti-

maciones derivadas de las proyecciones de 

población regionales6, con los respectivos ni-

veles de pobreza. Una vez más se constata 

el estrecho vínculo de la fecundidad con los 

indicadores de desarrollo. Todas las regiones 

GRÁFICO 5

de la Costa fi guran con los menores niveles 

de pobreza y de fecundidad, mientras que en 

los mayores niveles de pobreza y fecundidad 

se encuentran en la Sierra y la Selva. 

Los avances espectaculares ocurridos en el 

período en estudio, estuvieron acompañados 

de una clara convergencia en los niveles de 

esta variable. La diferencia entre el valor más 

alto y el mínimo de fecundidad en 1993 era 

más de 4.5 hijos y en el período 2005-2010 

bajó a 2.5 hijos. La desviación estándar de 

las estimaciones por región se reduce a la mi-

tad (de 70% a 33% en el período estudiado). 

No obstante, desde otro punto de vista, este 

cambio no logra reconfi gurar el panorama de 

segregación: solo una de las regiones de la 

zona de los Andes, Cusco; y una de la Selva, 

San Martín, lograron alcanzar los niveles de 

fecundidad inferiores a tres, típicos de las re-

giones costeras.

ICA
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JU UC
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2.2 Clasificación de las regiones según 
etapas de la transición demográfica

Se puede deducir del análisis de las tenden-

cias de los diferentes componentes del cre-

cimiento que, actualmente, todas las regio-

nes del Perú están en una etapa de transición 

demográfica plena o avanzada. Como se 

observó, la intensidad de la transformación 

demográfica, principalmente la reducción de 

la fecundidad, fue muy marcada en todas las 

regiones entre el segundo quinquenio de la 

década del noventa y el segundo quinque-

nio del presente siglo. Por lo tanto, puede 

esperarse que el panorama de las etapas de 

la transición demográfica que presentan las 

regiones también se haya modificado de ma-

nera sustancial.

Para analizar la intensidad del avance en tran-

sición demográfica, y de manera similar a lo 

que se hace para los países, se clasifican las 

regiones de acuerdo con la etapa de la tran-

sición demográfica que atraviesan. Estas cla-

sificaciones se hacían antes relacionando los 

niveles de la tasa bruta de natalidad con la 

tasa bruta de mortalidad. La clasificación re-

sultante, en ese caso, podría verse alterada 

por la influencia de la estructura por edad de la 

población, lo que impedía generar categorías 

estrictamente excluyentes. Las clasificaciones 

más recientes cruzan la tasa global de fecun-

didad con la esperanza de vida al nacer, para 

eliminar, en parte, el efecto de la estructura por 

edad.

En clasificaciones realizadas con base en la 

tasa bruta de mortalidad y la tasa bruta de 

natalidad, Moquegua, Arequipa, Tacna, Tum-

bes, Lima y El Callao estaban ya en transición 

avanzada en el quinquenio 1995-2000, mien-

tras que la única región que permanecía en 

una etapa de transición moderada era Huan-

cavelica. Ayacucho y Loreto estaban en el lí-

mite para considerarlos de transición plena. 

Siguiendo con este tipo de clasificación, llama 

la atención la velocidad de la transformación 

demográfica de las regiones del Perú. Ya para 

el período 2005–2010, ninguna figuraba como 

de transición moderada y ocho estaban en 

transición plena, en orden descendente de su 

nivel de natalidad: Puno, Apurímac, Ayacucho, 

Huancavelica, Amazonas, Huánuco, Pasco y 

Loreto. Por otro lado, 18 estaban en transición 

avanzada: Cusco, Junín, Ancash, Ucayali, Ca-

jamarca, San Martín, Piura, Arequipa, Moque-

gua, La Libertad, Lambayeque, Lima, Tacna, 

Ica, El Callao, Tumbes y Madre de Dios.

Utilizando los criterios de clasificación más 

recientes elaborados por CELADE para los 

países (CEPAL/CELADE, 2008), estos resultan 

ser más “exigentes” y permiten mayor discri-

minación. En este caso, para el quinquenio 

1995-2000 (ver tabla 2), dos regiones perma-

necían en transición incipiente (Huancaveli-

ca y Ayacucho) y 11 en transición moderada 

(Apurímac, Puno, Cusco, Loreto, Pasco, Ca-

jamarca, Junín, Huánuco, Ucayali, Madre de 

Dios y Amazonas). Siete regiones estaban en 

plena transición: Piura, San Martín, Ancash, 

Tumbes, La Libertad, Ica y Lambayeque. Fi-

nalmente, Tacna, Arequipa, Moquegua, Lima y 

El Callao en ese momento se encontraban  en 

la etapa de transición avanzada. 

En el período 2005-2010 (ver tabla 3), Huan-

cavelica era la única que continuaba en transi-

ción incipiente, aunque había hecho progresos 

en mortalidad y se encontraba en el límite de 

la fecundidad para pasar a la transición mode-

rada. Ayacucho, Loreto y Apurímac se mante-
nían en transición moderada por tener fecun-

Dinámica demográfica  de las regiones del Perú
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TABLA 

PERÚ: CLASIFICACIÓN DE REGIONES SEGÚN AVANCE EN LA TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA
1 5

Intermedio

≤

Alto   
≤

Intermedio
≤

Bajo 
≤

Huancavelica

Apurímac  Loreto

Puno  Pasco

Cusco  Cajamarca 

  Junín

  Huánuco

  Amazonas      

    Arequipa  El Callao 
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didad igual o superior a 3.5 hijos por mujer. 
El grueso (13) estaba en transición plena, con 
fecundidades entre 2.5 y 3.5; y ocho (todos de 
la región costera: Lambayeque, Tumbes, Tac-
na, Moquegua, Arequipa, Arica, Lima y El Ca-
llao) estaban en transición avanzada por tener 
fecundidad entre 1.5 y 2.5 hijos por mujer. 

En el quinquenio actual (ver tabla 4), Huan-
cavelica ha pasado a una etapa de transición 
moderada; Ayacucho, Loreto y Apurímac pa-
saron a la etapa de transición plena, en la que 
quedaron 15 regiones; mientras que La Liber-
tad pasó a la etapa de transición avanzada, 
que con este cambio alcanza nueve regiones

Dinámica demográfica  de las regiones del Perú

TABLA 3

PERÚ: CLASIFICACIÓN DE REGIONES SEGÚN AVANCE EN LA TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA
5 1

Intermedio

≤

Alto   
≤

Intermedio
≤

Bajo 
≤ Eo≥

  Huancavelica       

  Loreto

  Apurímac

  Huánuco  Cajamarca

  Puno  Piura

  Cusco

    Arequipa
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Una interesante utilidad adicional de este tipo 

de clasifi cación es que permite localizar las 

regiones del país en las que la mortalidad está 

atrasada con relación al resto y a su avance 

en fecundidad. Volviendo a los esquemas an-

teriores, la diagonal sombreada ilustraría la 

situación de coherencia entre los niveles de 

fecundidad y los de mortalidad, mientras que 

las regiones con atraso relativo en mortalidad 

se sitúan a la izquierda de la diagonal. En el 

período 1995-2000, tal situación se presenta 

en Apurímac, Puno y Cusco, que se encuen-

tran en una etapa moderada en cuanto a fe-

cundidad, pero todavía tienen esperanzas de 

vida muy bajas, menores a 66 años. 

Lo mismo sucede con Piura, San Martín, An-

cash y Tumbes entre las regiones de transición 

plena, y con los de Tacna y Arequipa entre las 

de transición avanzada. El caso de Tacna lla-

ma la atención puesto que estaría atrasada 

dos rangos en mortalidad con respecto a su 

avance en fecundidad. Con el transcurso del 

tiempo, las regiones van logrando realizar sus 

mejoras en términos de mortalidad y, algunas 

de ellas, entran a la diagonal, pero otras me-

joran en fecundidad sin el correspondiente 

progreso en esperanza de vida. Actualmente, 

en el período 2010-2015, el balance es que 

seis regiones de transición plena están atra-

sadas en mortalidad: Ayacucho, Apurímac, 

TABLA 4

PERÚ: CLASIFICACIÓN DE REGIONES SEGÚN AVANCE EN LA TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA
1 15

Intermedio
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Alto   
≤

Intermedio
≤

Bajo 
≤

  

  Huancavelica       

  

  Apurímac  Pasco

  Puno  Cajamarca  
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    Piura

      Arequipa

      Lima

      El Callao
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Puno, Ucayali, Cusco y Amazonas; mientras 

que cuatro de transición avanzada presentan 

esa situación (La Libertad, Tumbes, Tacna y 

Moquegua).

Como ya se observó en los que respecta a 

países, estos desfases en los niveles de mor-

talidad son relativamente frecuentes y se de-

ben a que los logros en fecundidad pueden 

sostenerse y profundizarse de manera más 

autónoma, ya que una vez adoptadas cier-

tas prácticas reproductivas que llevan a una 

menor fecundidad (aplazamiento de la ma-

ternidad o el espaciamiento de los hijos, por 

ejemplo), estas conductas se adoptan y se 

integran a la vida cotidiana de la población. 

Los logros en el mejoramiento de la salud y 

la disminución de la mortalidad dependen de 

condiciones de saneamiento e infraestructu-

ra, que son costosas y requieren de un es-

fuerzo más sostenido del Estado por medio 

de políticas públicas e importantes niveles 

de gasto público en salud (CEPAL/CELADE 

2008). 

Los esquemas anteriores son muy útiles para 

observar los cambios entre rangos de la fe-

cundidad y mortalidad, pero tienen la desven-

taja de no presentar el nivel de las variables 

para cada región. Esta deficiencia se subsa-

na, en parte, con la representación cartesia-

na. En esta se puede observar una especie 

de ruta continua que van siguiendo las regio-

nes a medida que avanzan en su transforma-

ción demográfica.

Con esta representación puede observar-

se cómo las regiones se van desplazando 

en conjunto hacia abajo y hacia la derecha, 

manteniendo un eje que va desde Huanca-

velica hasta El Callao (ver gráficos 6a-6d). Al 

mismo tiempo, puede verse claramente que 

hay un agrupamiento cada vez mayor, que 

representa la convergencia del proceso de-

mográfico, que ya ha sido mencionada an-

tes. Además, la pendiente se va aplanando, 

lo que indica que la convergencia es mayor 

en fecundidad que en mortalidad.  

Finalmente, las proyecciones de población al 

quinquenio 2020-2025 indican que el grueso 

(15) de las regiones estará en ese momento 

en la etapa de transición avanzada. Sin em-

bargo, la mitad de ellas no habrá alcanzado 

para ese quinquenio la esperanza de vida 

acorde con el avance en su fecundidad. Esto 

indica, como una primera conclusión, que se 

tendrán que realizar esfuerzos adicionales en 

materia de mejoramiento de la salud para que 

los avances vayan más allá de la simple ten-
dencia. 

2.3 Las consecuencias demográfi-
cas de la transición

2.3.1 Cambios en la estructura por edad

Entre las principales consecuencias de la 

transición demográfica se encuentran la dis-

minución de la tasa de crecimiento pobla-

cional, el cambio en la distribución espacial 

de la población y en la estructura por edad 

y sexo. Actualmente, en América Latina, da-

dos los bajos niveles alcanzados en la tasa 

de crecimiento demográfico, su disminución 

ha dejado de ser un objetivo dentro de las 

políticas de población. En cambio, cobra mu-

cha importancia el análisis de las transforma-

ciones en la estructura por edad, que tiene 

importantes interrelaciones con los objetivos 

y políticas de mejoramiento de las condicio-

nes económicas y sociales de los países y 

regiones.

 

Los cambios en la estructura por edad pue-

den ser sintetizados mediante las transfor-

maciones en tres grandes grupos poblacio-

nales que tienen un significado relevante para 

las políticas públicas. La población menor de 

15 años constituye una aproximación a la po-
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 blación dependiente que no participa en la 

actividad económica por estar en su perío-

do de educación; la población de jóvenes y 

adultos de 15 a 59 años es una aproximación 

a la población en edad de trabajar o poten-

cialmente activa y la población de 60 y más 

años representa a la población dependiente 

por estar retirada de la actividad7. Aparte de 

los valores absolutos y relativos de estos tres 

grupos, también es importante considerar al-

gunos hitos en su trayectoria. 

El primero es el momento en el que se inicia 

la reducción de la proporción de menores y 

el aumento de la de adultos, que se produce 

como consecuencia de la reducción de la fe-

cundidad y del traslado a las edades activas, 

de contingentes numerosos provenientes de 

etapas anteriores de alta fecundidad. El se-

gundo se refi ere a la atenuación de la veloci-

dad de aumento de la población en edad de 

trabajar, lo que ocurre cuando las cohortes ya 

mermadas por el descenso de la fecundidad 

empiezan a llegar a las edades activas. El ter-

cer hito se da cuando se inicia la disminución 

del peso de la población en edad activa y el 

incremento de la población adulta mayor em-

pieza a ser signifi cativo. El último momento 

relevante es el cruce de la proporción de me-

nores con la proporción de adultos mayores.

Como se expuso en la sección anterior, todas 

las regiones del Perú iniciaron ya el proceso 

de transición demográfi ca y la mayoría de 

ellas están en etapas de transición plena o 

avanzada, con un descenso muy pronuncia-

do en la fecundidad en el período de 1993 a 

2007. Este momento demográfi co por el que 

atraviesa el Perú se caracteriza, precisamen-

te, por una intensa transformación en la es-

tructura por edad de la población, que sobre 

todo se presenta en los grupos de población 

escolar y de aquella en edad de trabajar. 

La tendencia general más importante que se 

registra es que el peso del grupo de menores 

de 15 años está disminuyendo y el del grupo 

de 15 a 59 años está aumentando (ver cua-
dro 5), mientras que el peso del grupo de 60 

a más años no se está incrementando aún 

de manera acelerada. En ninguna región la 

población de adultos mayores supera 10%, 

aunque en los de mayor avance en la transi-

ción demográfi ca, la trayectoria de este gru-

po se llega a aproximar a esa proporción. 

El panorama general descrito implica que las 

diferencias absolutas y relativas de los grupos 

de menores y de población activa van en au-

mento a favor de la población activa, sin que 

todavía el crecimiento del grupo de adultos 

mayores compense esta diferencia. Esta ten-

dencia predominante tiene importantes con-

secuencias para la economía y la sociedad 

de las regiones, en la medida en que dismi-

nuye la carga relativa del gasto en educación 

que debe soportar la población activa. Otro 

elemento del panorama general actual es que 

en ninguna de las regiones (como tampoco 

en el promedio del país) se ha presentado 

aún el cruce de los grupos de menores de 15 

años con el de adultos mayores. 

Al interior de estas tendencias generales 

existen diferencias marcadas entre regiones 

en el momento de inicio, en la intensidad de 

la transformación de la estructura por edad y 

en los parámetros de las trayectorias de los 

diferentes grupos de edades. 

De acuerdo con las clasifi caciones realizadas 

arriba según el grado de transición demográ-

fi ca, las regiones que actualmente presentan 

mayor avance en dicho proceso en el Perú 
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son las más desarrolladas y se ubican en la Cos-

ta. Entre las divisiones territoriales con transición 

moderada se incluyen regiones de la Costa (Piu-

ra y Ancash), de la Sierra y de la Selva. La única 

región con transición moderada (Huancavelica) 

pertenece a la región de la Sierra.  

A continuación se analizan las diferencias en 

los procesos de cambio de las estructuras 

por edad de las regiones, teniendo como 

marco de referencia la clasifi cación en las 

etapas de la transición demográfi ca y tam-

bién la distribución geográfi ca.

CUADRO 5

PERÚ: ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN POR REGIONES, GRANDES GRUPOS DE EDAD Y ETAPAS 
DE LA TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA, 1 , 1 1, 1 3 Y 

de la 
transición 

Avanzada

 Plena            
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Regiones de la Costa

Aunque para todas las regiones del Perú, la 
reducción del peso del grupo de menores de 
15 años ya se venía observando desde antes 
del Censo de 1972, esta tendencia es más 
clara y acentuada en la Costa: Ancash, Are-
quipa, El Callao, Ica, La Libertad, Lambaye-
que, Lima, Moquegua, Piura, Tacna y Tumbes 
(ver gráfico 5 y anexo 2). Para todas estas 
regiones, el descenso del grupo de menores 
de 15 años es sistemático y prácticamente 
lineal, y solo en tres casos (Arequipa, Mo-
quegua y Tumbes) se alcanza a observar una 
ligera atenuación o cambio de curvatura de 
esta tendencia, que habría tenido lugar hacia 
1995-2000. También se insinúa una atenua-
ción de la tendencia, pero menos clara en los 
casos de Lima y El Callao. 

En el grupo de 15-59 años también viene cre-
ciendo, pero se alcanza a observar hacia el 
quinquenio 2010-2015, una clara atenuación 
de la velocidad de aumento de su peso. En el 
ámbito de la proyección de población, hasta 
2025, para ninguna de estas regiones se al-
canza a manifestar una disminución de dicha 
proporción, aunque en las más avanzadas se 
ha estabilizado.

En estas mismas regiones, el peso de la po-
blación de 60 a más años ha empezado a 
crecer rápidamente. Casi todas superan, en 
2010-2015, 8% de población adulta mayor 
(60 a más años), aunque en Tumbes, Tacna 
y Piura todavía el envejecimiento es menos 
acelerado (la proporción de población en 
edad de retiro alcanza menos de 8%). Esto 
llama la atención, sobre todo en los casos 
de Tumbes y Tacna, ya que son regiones de 
transición avanzada. El caso de Ancash sor-
prende por lo contrario: alta proporción de 
adultos mayores (9%), a pesar de ser, junto 
con Piura, las menos avanzadas en las eta-
pas de la transición demográfica frente al res-

to de la Costa. 

Estas situaciones, probablemente tienen que 

ver con los procesos migratorios. En regio-

nes más avanzadas se puede estar recibien-

do población infantil atraída por las oportuni-

dades escolares, y en las menos avanzadas, 

como en el caso de Ancash, la expulsión de 

población puede estar envejeciendo su es-

tructura artificialmente. Si bien Ancash tiene 

parte de territorio en la Costa, buena parte de 

su área (incluida su capital) está en la Sierra, 

y los resultados del último censo la clasifican 

como una región claramente expulsora de 

población.    

Todo este grupo de la Costa está más próxi-

mo al cruce de la trayectoria del porcentaje 

de menores con el porcentaje de adultos ma-

yores. Destacan por estar más cerca a este 

hito Lambayeque, Lima, El Callao, Ica, Are-

quipa y Moquegua, por lo tanto pueden ser 

consideradas las que presentan un proceso 

más rápido de envejecimiento de la Costa; 

mientras que Tumbes, Piura, La Libertad, An-

cash y Tacna tienen un proceso de envejeci-

miento menos acelerado.

Regiones de la Sierra

En la mayoría de las regiones de la Sierra, en 

el período 1972-1993, se manifestaba el mis-

mo tipo de transformación en la estructura 

por edad: el peso del grupo de menores de 

15 años venía descendiendo y el del grupo de 

15-59 aumentando, aunque en general, con 

pendientes mucho menos acentuadas que 

en la Costa.  En la Sierra, la transformación 

de la estructura por edad ha avanzado más 

en Junín, donde el cambio de los dos grupos 

es acentuado y sistemático desde la década 

de los setenta. Un caso similar presenta Pas-

co, aunque los datos censales muestran una 

situación dudosa para 1972 (posiblemente 

por falta de un ajuste por edad que no estuvo 

disponible para este trabajo).

Dinámica demográfica  de las regiones del Perú
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Un segundo grupo integrado por Cusco, Ca-

jamarca, Huánuco, Ayacucho y Puno,  mues-

tra un cambio muy gradual del segmento de 

edad durante las décadas de los setenta y 

ochenta. Es a partir de 1990 cuando el pro-

ceso se acelera. Estas regiones pueden con-

siderarse de entrada más tardía al cambio 

en su estructura por edad, aunque Puno di-

fiere un poco de los anteriores porque hasta 

1981 las proporciones prácticamente eran las 

mismas y el cambio empieza aparentemente 

desde la década de los ochenta.    

Finalmente, en Apurímac y Huancavelica el 

proceso de cambio de la estructura por edad 

parece haber empezado tarde, puesto que 

hasta 1993, los pesos de los dos grupos per-

manecían prácticamente constantes y el ini-

cio del cambio solo se registra con el Censo 

de 2007.

En cuanto al grupo de 60 y más años, la ma-

yoría de regiones han entrado en una etapa 

de crecimiento notable, pero cabe hacer dife-

rencias importantes: Junín, Cusco, Cajamar-

ca y Puno presentan la tendencia normal cre-

ciente de la proporción de población de 60 

a más años, que alcanza entre 7% y 8% ac-

tualmente; mientras que en Ayacucho, Puno, 

Apurímac y Huancavelica esta proporción se 

ha mantenido prácticamente constante y a 

niveles anormalmente elevados para el desa-

rrollo y el retraso en transición demográfica 

que estas regiones presentan. Este fenóme-

no puede estar relacionado con su condición 

de regiones de emigración neta. Dada la se-

lectividad de la migración, pueden estar ex-

perimentando una pérdida neta de población 

adulta y joven.

  

Regiones de la Selva

En todas las regiones de la Selva, aunque el 

proceso de cambio de los grupos de edad 

parece haberse iniciado de manera muy inci-

piente entre la década de los ochenta y no-

venta, solo se consolida con posterioridad a 

la década de los noventa. A partir de allí, la 

pendiente de cambio de los dos grupos de 

población (menores y en edad activa) es bas-

tante acentuada, con lo cual se produce una 

marcada divergencia de los mismos. Esto 

sugiere que estas regiones atraviesan actual-

mente por un período de gran disminución de 

las relaciones de dependencia, como se veri-

ficará más adelante.

Por otro lado, en todas estas regiones el 

grupo de mayores de 60 comienza a crecer 

también de manera paulatina desde fines de 

la década de los noventa. Hacia 2010, todos 

alcanzaban entre 5% y 8% de población de 

60 y más años, con excepción de Madre de 

Dios, que tenía una proporción inferior a 5%.

2.3.2 Escenarios de transformación 
de la estructura por edad

De acuerdo con las proyecciones de pobla-

ción para regiones (INEI, UNFPA, CEPAL/CE-

LADE, 2009; INEI, 2010), hacia 2025 aquellas 

de la Costa continuarán siendo las más avan-

zadas en el proceso de transición demográ-

fica y, por tanto, en la transformación de su 

estructura por edad en el país. Esto se ma-

nifiesta en un mayor porcentaje de población 

de 60 a más años, que habrá superado 10% 

de la población total. Sin embargo, al interior 

de la región también hay diferencias: Lamba-

yeque, Lima, El Callao, Arequipa, Ica y Mo-

quegua serán los más envejecidos, ya que allí 

esta proporción estará cerca de 15%. 

Este mismo grupo de regiones, incluidas 

Tacna y Tumbes, obtendrían hacia 2004 los 

mayores porcentajes de población en edad 

activa (cercanos o superiores a 65%). Todas 

experimentarán hacia el final de la proyección 
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el comienzo de la disminución del peso relati-

vo de este grupo de población. Asimismo, en 

todas ellas la proporción de menores habrá 

descendido aproximándose a 20%, y en Mo-

quegua tal porcentaje ya se habrá alcanzado. 

De esta manera, dado su avance en envejeci-

miento y en reducción del grupo de menores 

de 15 años, serán las que a 2024 estén más 

próximas al momento de cruce de los pesos 

de las poblaciones de menores y de adultos 

mayores.

En la Costa, Piura, La Libertad y Ancash 

avanzarán menos en la transformación de 

su estructura por edad, y experimentarán un  

menor envejecimiento con porcentajes de 

población de 60 y más apenas superiores a 

10%; al tiempo que la proporción de pobla-

ción activa será aún baja (menos de 65%) y 

creciente, y la proporción de menores no ha-

brá disminuido por debajo de 25%.  

En la Sierra, Junín, Puno, Cusco, Cajamarca 

Huánuco y Apurímac serían las regiones que 

avancen más en el proceso, porque hacia 

2024 habrían superado (aunque ligeramente) 

10% de población de mayores de 60 años, 

al tiempo que su población activa superaría 

60% y la población de menores de 15 habrá 

descendido por debajo de 30%. A este con-

junto se podría sumar Pasco, que aunque no 

habría alcanzado superar 10% de población 

de adultos mayores, habría logrado un por-

centaje de población activa alto y de pobla-

ción menor bastante bajo. 

Ayacucho y Huancavelica serán las regiones 

de la Sierra con menor avance, porque has-

ta 2024 mantienen un porcentaje de adultos 

mayores inferior a 10%, junto con porcentajes 

relativamente bajos de población activa (infe-

riores a 60% en Huancavelica) y porcentajes 

de población menor de 15 todavía cercanos 

a 30% (superior, en el caso de Huancavelica).

Entre las regiones de la Selva, prácticamente 

no hay diferencias en cuanto a la proporción 

de población de adultos mayores, que ronda 

10%, mientras que sí hay una diferencia no-

toria en cuanto a la proporción de población 

activa. San Martín, Madre de Dios y Ucayali 

alcanzarán, en el horizonte de la proyección, 

porcentajes muy altos de población activa 

frente a Amazonas y Loreto, pero este fenó-

meno puede deberse a la selectividad migra-

toria que se presenta actualmente y que su-

puestamente continuará durante el horizonte 

de la proyección. 

Efectivamente, de acuerdo con los datos so-

bre migración del Censo de 2007, fuera de  

las regiones de la Costa y de nivel de desa-

rrollo tradicionalmente mayor, Madre de Dios, 

San Martín y Ucayali son de recepción migra-

toria neta. En el caso de Madre de Dios, es 

muy fuerte (tasa de migración neta positiva 

de 32 por mil, la más alta) y se concentra en 

las edades activas. En los casos de Ucayali y 

San Martín, aunque hay recepción de pobla-

ción activa, también hay expulsión y la situa-

ción neta no es muy clara. 

2.3.3 Evolución de los grupos de 
edad en valores absolutos

Las proporciones de los distintos grupos de 

edad dan una idea general de la evolución de 

la estructura etaria de la población, pero los 

datos absolutos pueden ser más ilustrativos 

a la hora de evaluar la potencial presión de 

las demandas a los diferentes sectores. En 

el Anexo 1 se presentan los datos absolutos 

de población para tres momentos seleccio-

nados: 1972, 1981 y 2007. 

Se plantean al final los incrementos anuales 

de los diferentes grupos en los dos períodos 

considerados. Como puede verse, ya hacia el 

año 2000, algunas de las regiones (Tumbes, 
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GRÁFICO A

AMAZONAS

Amazonas, Apurímac, Cajamarca y Huánuco) 

habían empezado a experimentar un descenso 

en el número absoluto de efectivos menores de 

15 años. Hacia 2010, esta ya era una situación 

casi generalizada. De acuerdo con las proyec-

ciones de población, se espera que hacia 2025 

dicha disminución en valores absolutos ya esté 

ocurriendo en casi la totalidad de las regiones, 

incluida Huancavelica, la única con transición 

moderada. Las tres excepciones sorprenden: 

Lima, El Callao y Madre de Dios, aunque en 

esta última región el incremento es positivo 

pero mínimo. En el caso de Lima y El Callao, es 

posible que la tendencia y su proyección estén 

afectadas, como es usual en las ciudades gran-

des, por la recepción de población inmigrante 

en este grupo de edad, que se desplaza en 

busca de facilidades educativas. 

En Lima (ver gráfi co 7b) es donde los cam-

bios en la población de menores de 15 años 

son más voluminosos (está claro que se debe 

a su mayor volumen de población total, pero 

se trata de dar una idea del volumen de per-

sonas involucradas y de los esfuerzos socia-

les que implica atenderlas con los diferentes 

bienes y servicios). Los efectivos de menores 

aumentaban en cerca de 50 mil por año en-

tre 1993 y 2000. Piénsese en el esfuerzo que 

esto suponía para las autoridades regionales, 

aunque fuera solo para mantener la cobertura 

del sistema educativo primario básico. Pos-

teriormente, el incremento se reduce a me-

nos de 10 mil efectivos anuales entre 2000 y 

2010, y a solo seis mil entre 2010 y 2025, año 

fi nal de las proyecciones de población aquí 

utilizadas.
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GRÁFICO B

LIMA

También resaltan los cambios que ocurren en 

La Libertad, que hasta el 2000 recibía incre-

mentos anuales de cerca de nueve mil jóve-

nes y niños. Su número de jóvenes práctica-

mente se estabiliza entre 2000 y 2010, pero 

se proyecta que entre este año y 2025 se re-

duzca en 1,500 efectivos anuales. Ayacucho, 

Junín, Loreto, Piura y Puno veían incremen-

tarse su población escolar en más de cuatro 

mil efectivos anuales, y todos ellos verán re-

ducciones en los períodos siguientes hasta el 

fi nal de la proyección (anuales de más de dos 

mil efectivos en su población escolar). 

En el caso de Cajamarca, la reducción de sus 

efectivos escolares se inició antes de 2000 y 

ya para 2010 recibía un alivio anual de más 

de cuatro mil; luego, en 2025, una reducción 

de más de siete mil efectivos en su pobla-

ción escolar. Cusco, Lambayeque y Ancash 

destacan también por la importancia de la re-

ducción de la demanda escolar que tendrán 

hasta 2025: entre 2,700 y 3,500 hacia el fi nal 

de la proyección.

En el total del país (ver gráfi co 7d), entre 

1993 y 2000 el sistema escolar primario bási-

co debía atender 100 mil menores más cada 

año. Entre 2000 y 2010, el incremento anual 

se redujo a cuatro mil y de ahí a 2025. En el 

horizonte de la proyección, esta población no 

solo no se incrementará, sino que disminuirá 

en más de 33 mil demandantes anualmente. 

Esta reducción de la presión sobre el siste-

ma educativo primario básico es considera-

ble si se tiene en cuenta que antes, con una 

población creciente, se requerían esfuerzos 

también crecientes de inversión aunque fuera 

para mantener la cobertura y, como es obvio, 

esfuerzos adicionales para extenderla. De allí 

la importancia de revisitar el análisis y valora-

ción de la parte del bono demográfi co que se 

manifi esta en una reducción de la presión de 

la demanda escolar.

En cuanto a la población en edad activa (60 

y más años), creció permanentemente en to-

das las regiones a lo largo del período ob-

servado y proyectado, pero la velocidad de 
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su incremento se atenúa en los años de la 

proyección, tal como puede apreciarse en los 

ejemplos de los gráficos 7a-7d. Para tener 

idea del orden de magnitud mencionaremos 

algunas cifras: en todo el país, la población 

en edad de trabajar se incrementó en seis 

millones de personas, al pasar de 12 a 18 mi-

llones entre 1993 y 2010. La subida fue muy 

acelerada, significó aumentos de la fuerza de 

trabajo en más de 416 mil efectivos anuales 

entre 1993 y 2000, y de 284 mil en el período 

siguiente. La velocidad de crecimiento con-

tinuará atenuándose en el período de la pro-

yección pero, de todas maneras, en 2025 se 

llegará a 22 millones de efectivos en la fuerza 

de trabajo.

Para el caso de Lima, su fuerza de trabajo 

pasó de cerca de cuatro millones en 1993 a 

seis millones en 2010, con incrementos anua-

les de 130 mil hasta el 2000 y de alrededor 

de 97 mil efectivos anuales del 2000 a 2025, 

cuando alcanzará un total de 7.3 millones de 

efectivos. Otras regiones que se pueden des-

tacar por el tamaño de su fuerza de trabajo 

son La Libertad, Piura, Cajamarca y Cusco, 

con efectivos potencialmente activos de en-

tre 700 mil y 1.3 millones. Además, Madre de 

Dios es la única en la que la velocidad del 

crecimiento de la fuerza de trabajo se acelera 

hacia el final del periodo de la proyección. 

El incremento de la fuerza de trabajo que 

estas cifras muestran, genera para el país y 

sus regiones una situación potencialmente 

ventajosa por la gran disponibilidad de mano 

de obra para los proyectos productivos, en 

condiciones en las que la población en edad 

escolar ya está descendiendo en valores ab-

solutos y relativos, al tiempo que todavía no 

se vive una situación de acelerado crecimien-

to de la población de adultos mayores. Este 

constituye el segundo componente del bono 

demográfico que se analiza en este estudio. 

Es claro, sin embargo, que tal situación venta-

josa enfrenta a las autoridades con la necesi-

dad de realizar un esfuerzo de gran magnitud 

y sostenido en el tiempo, para la generación 

de empleo productivo. 

Finalmente, como consecuencia lógica del 

proceso de transición demográfica que el 

país y sus regiones atraviesan, el grupo de 

60 a más años aumenta sistemáticamente 

durante el período observado y proyectado, 

para el total del país y regiones. La pobla-

ción adulta mayor pasó de 1.5 millones a 2.5 

millones entre 1993 y 2010, y se espera que 

para 2025 el país cuente con 4.3 millones de 

personas adultas mayores. Al contrario de lo 

que sucede con los otros dos grupos, el ritmo 

de incremento de la población adulta mayor 

está aumentando considerablemente. Entre 

1993 y 2000, el incremento anual de este gru-

po era de 44 mil efectivos. Entre 2000 y 2010 

aumentaron anualmente en cerca de 70 mil y 

luego habría 118 mil nuevos adultos mayores 

cada año en la población peruana. 

En Lima, representante de las regiones de 

transición más avanzada, el ritmo de incre-

mento de la población adulta mayor es más 

acelerado. Los efectivos casi se duplican en-

tre 1993 y 2010, y casi se duplican de nuevo 

de allí hasta el final de la proyección. Los in-

crementos anuales son de casi 20 mil efecti-

vos entre 1993 y 2000 y casi 30 mil efectivos 

anuales entre 2000 y 2010; pero el período de 

mayor impacto en este grupo de edad será 

de ahora hasta 2025, cuando se incrementa-

rá en cerca de 50 mil efectivos anuales, poco 

menos de la mitad del aumento anual espe-

rado en el total del país. 

Un conjunto grande de regiones, principal-

mente las de transición avanzada, presenta 

también volúmenes importantes de adultos 

mayores. Con más de 100 mil adultos mayo-

res actualmente están Arequipa, La Libertad 

y Lambayeque; y entre los de transición ple-
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na, Cajamarca, Cusco, Junín, Piura y Puno. 

Aparte de estas regiones, Ica, El Callao y 

Loreto superarán los 100 mil efectivos de 

adultos mayores al final de la proyección, en 

2025. Los incrementos anuales en todos ellos 

fluctuaban entre cerca de dos mil y cuatro mil  

hasta 2010, y se aceleran en el período 2010-

2025 con incrementos anuales, fluctuando 

entre cerca de tres mil y cerca de siete mil.  

Los órdenes de magnitud de los efectivos ac-

tuales y de los incrementos de la población 

adulta mayor parecen manejables en la ac-

tualidad, pero su aumento es acelerado. Este 

es el tercer componente del bono: que actual-

mente la presión de las demandas del grupo 

de adultos mayores aún sea manejable. Pero 

sabemos que su crecimiento se acelera y las 

implicancias de esta tendencia para la políti-

ca pública no son de manera alguna deses-

timables, ya que la atención de los adultos 

mayores en salud, pensiones y cuidados re-

quieren de infraestructuras más complejas y 

costosas. Es el momento para que la socie-

dad empiece a adoptar medidas y encaminar 

esfuerzos y recursos necesarios para que las 

necesidades presentes y futuras de este gru-

po estén adecuadamente atendidas. 
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Se establece el límite superior de la edad 

de la población potencialmente activa en 

59 años, es decir, se considera una edad de 

retiro aproximadamente a los 60 años. Esta 

definición se separa un poco de la defini-

ción demográfica tradicional (con límite en 64 

años) para acercarse más a las circunstan-

cias actuales de los sistemas de pensiones 

en América Latina. De todas maneras, como 

es sabido, los límites de los grupos demográ-

ficos son convencionales y no se espera que 

correspondan exactamente con las etapas 

reales de participación e inactividad a lo lar-

go de los ciclos de vida de las personas, que, 

por otro lado, son altamente heterogéneos 

entre países, regiones y estratos. 

De hecho, en la medida en que las cobertu-

ras de los sistemas de seguridad social en 

la región son relativamente bajas, la activi-

dad de la población debe prolongarse más 

allá de 60 años. Asimismo, relacionado con 

3.1 Evolución de las relaciones de 
dependencia

Un indicador sintético de la estructura por 

edad es la relación de dependencia demo-

gráfica: establece el balance entre la pobla-

ción potencialmente dependiente en razón 

de su edad y la población potencialmente ac-

tiva en razón de su edad (la llamada a suplir 

los recursos para atender las necesidades 

-consumos- de la población dependiente). 

Este indicador es sumamente valioso para 

establecer las relaciones entre las transfor-

maciones demográficas y las variables de 

desarrollo socioeconómico (CEPAL/CELA-

DE, 2008; CEPAL, 2009). En este trabajo se 

adopta la siguiente definición de relación de 

dependencia total: 

Relación de dependencia = [(Pob. < 15 años + Pob 60 a 
más años)/Pob. de 15 a 59 años)]*100
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la necesidad de un mayor período de entre-

namiento para poder acceder al mercado de 

trabajo y con el aplazamiento de la emanci-

pación, la permanencia de los jóvenes en el 

sistema educativo puede extenderse hasta 

edades entre 20 y 30 años, aunque también 

una parte de ellos puede combinar estudio 

con actividades productivas, y no son real-

mente dependientes. Además, en las econo-

mías campesinas y tradicionales, un conjunto 

de la población menor de 15 puede realizar 

actividades productivas que aportan al sus-

tento del resto de dependientes en sus hoga-

res. Finalmente, parte de la población de 15 a 

59 años no participa de la actividad económi-

ca, principalmente en el caso de las mujeres, 

aunque actualmente su participación ha au-

mentado sustancialmente (CEPAL/CELADE, 

2008).  

La relación de dependencia suele desagre-

garse en lo que se refi ere a dependencia ju-

venil o dependencia potencial8 del sistema 

educativo, y en lo que se refi ere a adultos 

mayores o dependencia potencial para el sis-

tema de pensiones.

Relación de dependencia juvenil =  (Pob. < 15 años /Pob. de 
15 a 59 años)*100

Relación de dependencia de adultos mayores = (Pob 60 y 
más años/Pob. de 15 a 59 años)*100 

Estos indicadores suelen multiplicarse por 

100 para evitar referirse a fracciones de per-

sonas. Su valor se interpreta como la carga de 

dependientes que deben sostener cada 100 

activos de una población o economía dada. 

Los valores típicos están por debajo de 100, 

que signifi ca que cada 100 activos deben 

sostener a 50 ó 60 inactivos. A medida que 

desciende, la población activa o el agregado 

de la economía podría eventualmente ahorrar 

algunos recursos que no gasta en sostener 

dependientes. 

El Perú y todas sus regiones atraviesan en la 

actualidad un período de intensos cambios en 

su estructura por edad. Como se ha descrito, 

con base en valores relativos y absolutos de 

los distintos grupos de edad, los principales 

son la reducción del peso del grupo de me-

nores de 15 años, junto con el incremento del 

peso del grupo de población potencialmente 

activa (15-59), mientras la población de 60 a 

más años se incrementa, pero aún no lo hace 

a ritmos acelerados. 

El conjunto de estos cambios se traduce en 

una reducción de la relación de dependencia 

total. Como puede apreciarse en el cuadro 
6, esta tendencia de reducción se viene ex-

perimentando en todas las regiones del Perú 

desde el inicio del período de observación 

(1972). Sin embargo, se presentan diferen-

cias en los ritmos de este descenso en los 

diferentes períodos, que están relacionadas 

con el momento de inicio y la intensidad de 

la transición demográfi ca que se ha dado en 

cada región. 

En el cuadro 6 se han ordenado los datos 

por la magnitud de la reducción en el perío-

do 1993-2010. Se observa que este criterio 

prácticamente ordena por sí solo las regiones 

según su etapa de transición demográfi ca (de 

hecho, la relación de dependencia podría ser 

un buen indicador sintético de los cambios 

inducidos por la transición demográfi ca): las 

regiones más avanzados en transición de-

mográfi ca son también las que tienen un me-

nor ritmo de descenso de sus relaciones de 

dependencia en este período, por cuanto la 

mayor intensidad de sus transformaciones 
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demográfi cas se presentó antes de 1993 (la 

excepción es Tumbes, que tiene igual ritmo 

de descenso en los dos períodos). 

Por otro lado, en este grupo de regiones de 

transición avanzada, el ritmo del descenso de 

la relación de dependencia se atenúa hacia 

el fi nal de la proyección (2010-2025) e inclu-

so en Lima llega a cero. En El Callao, Tacna, 

Arequipa y Moquegua esta relación empieza 

a aumentar de nuevo, como consecuencia 

del envejecimiento de la población que ya 

empezaría a contrarrestar los efectos de las 

tendencias en los grupos de adultos y de jó-

venes.

Para las regiones de transición plena, en 

cambio, el ritmo de descenso de la relación 

de dependencia era inferior antes de 1993, y 

experimenta el mayor descenso de este in-

Implicaciones de las transformaciones demográficas: 
bono demográfico e impactos sectoriales potenciales

CUADRO  

PERÚ Y REGIONES, EVOLUCIÓN OBSERVADA Y PROYECCIÓN DE LAS 
RELACIONES DE DEPENDENCIA, AÑOS ESCOGIDOS 

1   5
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dicador en el período 1993-2010, para des-

pués atenuarse en el período 2010-2025 (con 

la excepción de Madre de Dios y San Martín). 

Es decir, como lo hemos observado median-

te el análisis, estas regiones están justo en 

el momento en que la dinámica demográfica 

les proporciona mayores ventajas derivadas 

de la menor carga de dependientes que debe 

sostener cada activo.

En cuanto a los valores del indicador, para las 

regiones de transición avanzada fluctúa ac-

tualmente (2010) entre 49 dependientes por 

cada 100 activos en Tumbes y un poco más 

de 63 dependientes por cada 100 activos en 

La Libertad. En las regiones de transición ple-

na (exceptuando Madre de Dios y San Martín 

que tienen valores típicos del otro grupo), el 

indicador fluctúa entre 65 dependientes por 

cada 100 activos en Ucayali y 78 en Ayacu-

cho. A la única región de transición modera-

da, Huancavelica, presenta también la mayor 

relación de dependencia (89), consistente 

con su escaso avance en transición demo-

gráfica.

En el gráfico 8 se presentan los valores de la 

relación de dependencia para regiones selec-

cionadas entre las más y menos avanzadas 

en transición demográfica. Puede verse, cla-

ramente, la diferencia del comportamiento: en 

las regiones más avanzadas, la máxima pen-

diente de la curva se da antes de 1995, y ha-

cia el final de la proyección, en 2025, el ritmo 

se atenúa sustancialmente y, en algunos ca-

sos, la tendencia se invierte. En las regiones 

de menor avance en transición demográfica, 

el ritmo mayor de descenso se presenta des-

pués de 1990 (incluso después de 2000 en el 

caso de Huancavelica). Este ritmo acentuado 

se mantiene hasta 2020 o después, cuando 

recién empieza a declinar. Finalmente, una 

importante observación que queda clara en 

el gráfico es la tendencia a la convergencia 

de las relaciones de dependencia.

Prolongación de la proyección de la 
estructura por edad y resultados en 
la relación de dependencia

De acuerdo con la evolución de las relacio-

nes de dependencia, solo El Callao habría 

completado el período de reducción de las 

relaciones de dependencia, durante el lapso 

de tiempo para el que se cuenta con proyec-

ciones de población vigentes (hasta 2025). 

Por lo tanto, para la definición y medición del 

bono demográfico, como se verá más ade-

lante, fue necesario prolongar la proyección 

de la estructura por edad. Para el efecto, se 

modelaron los tres grupos de edad con base 

en las tendencias de los valores observados 

(1972 a 2007) y las proyecciones vigentes 

(1995-2025). 

Para la modelación del grupo de menores de 

15 años se utilizaron fórmulas logísticas des-

cendentes. Para la modelación del grupo de 

15 a 59 años, que crece, alcanza un máximo 

y decrece durante el tiempo de proyección, 

se empalmaron formulas logísticas y expo-

nenciales. Para el grupo de mayores de 60 se 

usaron fórmulas exponenciales. El supues-

to más importante detrás de la modelación 

de los grupos de edad fue la existencia de 

una fuerte convergencia hacia el promedio 

nacional, supuesto que toma como conside-

ración principal que el nivel de la fecundidad 

ya presentaba una fuerte convergencia en el 

período observado y en la proyección hasta 

2025. 

Los resultados de la proyección de los gru-

pos de edad en las relaciones de dependen-

cia se muestran en el gráfico 9. Las diferen-

cias en el comportamiento de la relación de 

dependencia están determinadas, en gran 

medida, por las tendencias que mostraban 
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las regiones en el período inicial de su tran-

sición demográfi ca. Estas diferencias se tra-

ducen en momentos diferentes de obtención 

del mínimo de las relaciones de dependen-

cia y, por lo tanto, en diferencias entre los 

momentos de inicio y la prolongación total 

del bono demográfi co para las regiones.
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3.2 El bono demográfico en las 
regiones 

3.2.1 Duración y magnitud del bono demo-
gráfico según diferentes definiciones
 

El bono demográfico o ventana de oportuni-

dad demográfica se refiere al período en que, 

dado el proceso de transición demográfica, 

las relaciones de dependencia alcanzan los  

niveles mínimos que puede observar una po-

blación. Durante el período en el que las rela-

ciones de dependencia descienden y avanzan 

hacia el mínimo, e incluso durante el tiempo 

en que la relaciones de dependencia vuelven 

a aumentar sin alcanzar niveles onerosos para 

los activos, se plantea una situación particu-

larmente favorable para la economía y la so-

ciedad, por cuanto la carga de inactivos que 

debe ser sostenida con los ingresos de cada 

activo es relativamente reducida. 

Es claro que la concreción de la oportunidad 

demográfica no es automática, sino que de-

pende de que se adopten políticas de empleo 

efectivas que logren proporcionar trabajo a la 

población potencialmente activa que crece 

significativamente durante este período. Asi-

mismo, es necesario aprovechar el ahorro que 

significa la reducción de la presión de la de-

manda en el sistema educativo (bono educati-

vo), mediante políticas de mejoramiento de la 

calidad de la educación, para que los jóvenes 

de hoy tengan las bases para acceder a em-

pleos bien remunerados en el futuro (CEPAL/

CELADE 2008, CEPAL, 2009, CEPAL, 2010). 

Esta sería la mejor forma de capitalizar el bono 

demográfico que se presenta hoy, adoptando 

una visión de equidad intergeneracional, con 

el fin de aprovechar el bono en mejoramiento 

de la calidad de vida de la población actual, 

pero también haciendo las previsiones para 

atender el incremento futuro de las demandas 

de la población adulta mayor.   

Lo anterior conlleva grandes desafíos. Las po-

líticas, el marco institucional, los montos y las 

estructuras de gasto social se deben reade-

cuar a una concepción nueva, que privilegie 

una mirada a largo plazo e intergeneracional. 

Se requieren importantes inversiones en salud, 

educación, empleo y protección social, inclu-

yendo una concepción integral del cuidado de 

los adultos mayores. Existe el ejemplo de los 

países de Asia sudoriental, que han logrado 

aprovechar el bono demográfico para inducir 

altas tasas de crecimiento durante períodos 

prolongados (CEPAL/CELADE, 2008).

Se usaron varias definiciones del bono demo-

gráfico. Siguiendo el patrón del documento de 

CEPAL 2008, con fines ilustrativos y compara-

remos los resultados de utilizar dos posibles 

definiciones:

de dependencia desde su valor máximo hasta 

su valor mínimo.

en valores inferiores a dos  dependientes por 

cada tres dependientes (menos de 66%).

Período de reducción de las relaciones de de-

pendencia demográfica

Dado que no contamos con datos completos 

de las regiones del Perú para períodos ante-

riores al censo de 1972 (y algunas no habían 

sido creadas antes de esa fecha), la primera 

definición hemos debido adaptarla al caso 

específico. Tomaremos la duración a partir de 

1972, con lo cual obtendremos una medición 

truncada hacia atrás que afectará a todas las 

regiones, puesto que en todas el valor máximo 

se dio antes de 1972. Obviamente, tal trun-

camiento afectará, sobre todo, a las regiones 

más avanzadas en transición demográfica, 
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cuyo período de reducción se extendía más en 

el pasado. 

De todas maneras, esta medida truncada per-

mite calcular un porcentaje de cambio desde el 

valor en 1972 hasta el valor mínimo, medida que 

da idea de la intensidad de la transformación de 

la relación de dependencia y que es comparable 

entre las regiones. 

El ordenamiento de las regiones por la duración 

del período de la reducción de la relación de de-

pendencia a partir de 1972 (ver cuadro 7 y grá-
fi co 10) se relaciona de manera directa con las 

etapas de la transición demográfi ca; y, de hecho, 

este criterio bastaría para ordenar las regiones 

por su avance en dicho proceso. Las primeras 

nueve con el menor período de reducción de la 

relación de dependencia (entre 38 y 54 años), 

Implicaciones de las transformaciones demográficas: 
bono demográfico e impactos sectoriales potenciales
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actualmente pertenecen al grupo de transi-
ción avanzada. Todas las que hoy están en 
transición plena ostentan duraciones prolon-
gadas (entre 54 y 61 años) y Huancavelica, de 
transición moderada, experimentará la mayor 
duración de dicho período, con un total de 64 
años, es decir, cerca de 2035.  

A continuación vamos a observar cuánto tiem-
po le resta a cada región de su período favora-
ble de reducción de las relaciones de depen-

dencia. Solo para uno de ellas, tal período ya 

terminó, porque alcanzó el mínimo en 2010 (El 

Callao). En todas las demás regiones, la rela-

ción de dependencia está aún descendiendo. 

Para Arequipa, el período terminará en el pre-
sente quinquenio; para Moquegua, Lima, Tac-
na y Tumbes en el quinquenio 2015-2020. Los 
menos avanzados en transición demográfi ca 
van a presenciar esta circunstancia demográ-
fi ca favorable durante cuatro quinquenios más 
(Puno, Huánuco, Pasco, Loreto, Junín, Apurí-
mac, Ayacucho); mientras que Huancavelica 
lo experimentará por cinco quinquenios más. 

GRÁFICO 10
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La reducción porcentual total de las rela-
ciones de dependencia constituye una pri-
mera aproximación a la intensidad del bono 
demográfi co. Esta reducción varía entre 
30.9% para Lima y 55.1% para San Martín. 
El ordenamiento de las regiones de acuerdo 
con la magnitud de la reducción (ver grá-
fi co 11), difi ere del ordenamiento según la 
duración del fenómeno, de donde se dedu-

ce que no hay una relación precisa entre la 
magnitud y la extensión del proceso. Junín, 
por ejemplo, tiene una magnitud de reduc-
ción menor a lo que le correspondería se-
gún su etapa de la transición demográfi ca; 
mientras que Tumbes, de transición avan-
zada, se ubica entre los que obtienen un 
porcentaje de reducción mayor de las rela-

ciones de dependencia.
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El bono demográfi co por relación de de-
pendencia menor a 2/3

Aunque todo el período de descenso de la 

relación de dependencia ofrece condiciones 

favorables a los países, es conveniente aco-

tar el período del bono utilizando la segunda 

defi nición, en el que las relaciones de depen-

dencia se mantienen por debajo de los 2/3 y 

que incluye una parte del período de ascenso 

de las relaciones de dependencia, durante el 

cual la carga de dependientes puede consi-

derarse relativamente baja para la población 

activa. Esta defi nición prolonga el período fa-

vorable para las regiones a partir del momen-

to actual, con lo que muestra un escenario 

que aún es posible aprovechar mediante la 

adopción de las políticas necesarias ya co-

mentadas.

 

Según esta defi nición (que es la adoptada fi -

nalmente por CEPAL, 2008, 2010), la magni-

tud del bono demográfi co tiende a ser menor 

para las regiones actualmente menos avanza-

das en la transición demográfi ca (ver gráfi co 
12). Este resultado, aparentemente contrario 

al esperado (y que también se ha observa-

do entre países), es el efecto del cambio más 

acelerado en los componentes demográfi cos 

-especialmente la fecundidad- que están ex-

perimentando las regiones que iniciaron más 

recientemente su transición demográfi ca, y 

que produce una rápida convergencia en la 

estructura por edad y, por lo tanto, en las re-

laciones de dependencia, como lo muestran 

los datos observados y las proyecciones ofi -

ciales. 

En consecuencia, la situación en relación con 

el bono demográfi co de las regiones del Perú 

es como sigue: todas las de transición avan-

zada y algunas de transición plena (Madre de 

Dios, San Martín, Amazonas, Cusco, Ucaya-

li y Piura), habrían iniciado ya el período del 

Implicaciones de las transformaciones demográficas: 
bono demográfico e impactos sectoriales potenciales
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bono demográfi co durante la década de 1990 

y antes de 2011. A todas, sin embargo, les 

queda hacia adelante una parte considerable 

del bono demográfi co, por lo menos dos dé-

cadas. La región de este grupo que menos 

período de bono disfrutará hacia adelante 

es Cusco, que lo experimentará por 22 años 

más. Por otra parte, Arequipa, Lambayeque, 

Moquegua e Ica tendrán entre 25 y 30 años 

más de bono, y el resto de este grupo contará 

con más de 30 años de situación favorable. 

Las otras regiones de transición demográ-

fi ca plena o moderada, iniciarán su período 

de bono demográfi co después de 2011. 

Las más próximas son Cajamarca, Ancash 

y Pasco, que lo harán antes del fi n del pre-

sente quinquenio. Durante el siguiente quin-

quenio entrarán en su período de bono cua-

tro regiones más (Puno, Loreto, Huánuco 

y Ayacucho) y los últimos en hacerlo serán 

Apurímac y Huancavelica, después de 2020. 

Como se dijo, dada la gran intensidad de su 

transformación demográfi ca, estas regio-

nes experimentarán un período relativamen-

te más corto de bono, pero todas tendrán 

aproximadamente 30 o más años de período 

favorable.

3.3 La magnitud económica del 
bono demográfico, relación de 
dependencia económica

La relación de dependencia demográfi ca y el 

bono demográfi co derivado de su compor-

tamiento constituyen medidas estrictamente 

potenciales y demográfi cas. Para medir la 

magnitud económica del impacto de la trans-

formación demográfi ca que experimenta un 

país o región durante su transición demográ-

fi ca, es necesario defi nir y calcular las rela-

ciones de dependencia económica (RDE), 

en las que se relacionan la población efecti-

vamente activa (productores) y la población 

efectivamente dependiente (consumidores). 

GRÁFICO 1
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La RDE establece la relación entre los produc-

tores efectivos de recursos y los consumido-

res efectivos de bienes y servicios a lo largo 

del ciclo de vida económica de las personas. 

La relación de dependencia económica por 

edad es, entonces, el cociente entre el número 

efectivo de productores y el número efectivo 

de consumidores a cada edad:

Donde: C(t,i) = Número efectivo de consumidores en el 
año t y la región i
P(t,i) = Número efectivo de productores en el año t y la 
región i 
c(x) = onsumo medio en la edad  del per  l de con
sumo
l(x) = ngresos medios del trabajo en la edad  del per  l 
de ingresos
n(x,t,i) = Población total de edad x en al año t y la región i 

Puede observarse que el número efectivo de 

consumidores se calcula ponderando la es-

tructura por edad de la población, con el per-

fi l de consumo por edad y el número efectivo 

de productores, ponderando dicha estructu-

ra con el perfi l de producción (ingreso). Para 

calcular el impacto económico del cambio 

en la estructura por edad de la población, se 

ponderan las estructuras  de edad con per-

fi les estándar de producción y consumo. De 

esa manera se pueden evaluar los impactos 

económicos surgidos exclusivamente de la 

evolución demográfi ca en el tiempo o de las 

diferencias demográfi cas entre Costa, Sierra y 

Selva o regiones.

Dado que los consumos de los dependientes 

(niños y adultos mayores) se fi nancian con los 

ingresos de la población productora, la dismi-

nución en la relación de dependencia econó-

mica se puede interpretar como una liberación 

o ahorro de recursos que quedarían “disponi-

bles” en la economía para otros consumos o 

inversión. Por lo tanto, la reducción en la re-

lación de dependencia económica debida a 

la transformación demográfi ca equivale al im-

pacto económico del bono demográfi co.

  

De acuerdo con CEPAL (2008), como conse-

cuencia de la transición demográfi ca, la rela-

ción de dependencia económica en América 

Latina viene descendiendo desde 1971 y dis-

minuirá hasta 2025, aproximadamente. La re-

ducción total de la RDE en esos 54 años de 

tendencia favorable será de 20% aproximada-

mente (de 1.5 a 1.2 consumidores por cada 

productor), lo que equivale a un aumento de 

20% de los ingresos laborales en relación al 

consumo en un período de 54 años, es de-

cir un incremento relativo de 0.4% anual de 

consumo por persona. Esta es la medida de 

la magnitud económica del bono demográfi co 

en la región. 

En el gráfi co 13 y el cuadro 8 se muestra el 

comportamiento de la relación de dependen-

cia económica en el Perú y sus regiones des-

de 1972 y proyectada hasta 2035, año en que 

la gran mayoría de regiones habrá alcanzado 

su mínimo valor de relación de dependencia 

económica. El mínimo para el país en conjunto 

se presentará en 2031. La reducción total de 

la relación de dependencia económica para el 

Perú entre 1972 y 2031 habrá sido de 20.6%,  

por encima del promedio regional de América 

Latina9. La reducción anual en el período de 

59 años sería de 0.35%, que constituye el 

ahorro por persona obtenido en la economía 

como resultado del cambio en la estructura 

por edad y en los perfi les del consumo e in-

Implicaciones de las transformaciones demográficas: 
bono demográfico e impactos sectoriales potenciales
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gresos de la población durante el proceso de 

transición demográfi ca.

La primera división en alcanzar el mínimo de 

la relación de dependencia económica será El 

Callao, que lo hará en 2014, y poco después 

lo hará Arequipa, en 2018 y Lima en 2020, los 

tres de la Costa. Las regiones que alcanzarán 

la mínima relación de dependencia económica 

después de 2035 serán Ayacucho, Puno, Huan-

cavelica y Pasco. Por su parte, Moquegua no 

alcanzará el mínimo en el ámbito proyectado10. 

Como es de esperar, dadas sus trayectorias 

demográfi cas y diferentes perfi les de consu-

mo y de empleo, la magnitud económica del 

bono demográfi co o, en otras palabras, los 

ahorros obtenidos por la economía de las di-

ferentes regiones, son dispares. En el gráfi co 

14 se muestran tales diferencias para algu-

nos períodos relevantes. 

Todas las regiones obtienen bonos econó-

micos positivos si se acumula el período de 

1972 a 2035. Estos fl uctuaron entre casi 8% 
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en El Callao y casi 9% en Lima, a casi 27% 

en Apurímac11. Los ahorros acumulados en 

este período pueden ser tomados como una 

aproximación general del efecto económico 

total obtenido por las regiones del Perú des-

de los inicios de la transición demográfi ca, 

hasta cuando la transformación demográfi ca 

empieza a producir efectos “negativos” en la 

forma de un aumento de la relación de de-

pendencia económica. 

 

En el período 2010 a 2020, El Callao habrá de-

jado de derivar ganancias económicas de su 

proceso de transición demográfi ca, e incluso 

habrá empezado a tener una pequeña pérdi-

da, mientras que se realizan ganancias de en-

tre 0.5% y 1% en Arequipa, Lima y Tumbes, 

hasta 6% en Huancavelica. Es interesante 

observar que si se extiende el acumulado al 

período 2010-2025, en El Callao se acentúan 

las pérdidas y en Arequipa y Lima, más avan-

zadas en transición demográfi ca, los bene-

fi cios comienzan a disminuir y se acercan a 

cero. Para el resto, aún se obtienen ganan-

cias del proceso de transición demográfi ca y 

el ahorro aumenta. Finalmente, en el período 

2010 a 2035, los efectos acumulados empie-

zan a ser negativos para Arequipa y Lima, 

mientras que se comienzan a “desacumular” 

los benefi cios en La Libertad, Lambayeque, 

Madre de Dios y Ancash. 

El ordenamiento de las regiones según el 

cambio en su relación de dependencia eco-

nómica difi ere un poco del que se obtenía 

con la relación de dependencia demográfi ca 

o el bono demográfi co. De manera general y, 

como era de esperar, las regiones costeras 

con mayores recursos, de ingreso más tem-

prano a la transición demográfi ca y con po-

blaciones más envejecidas, son las que ex-

perimentan menores ganancias en sus RDE y 

más rápidamente ingresan a una zona de be-

nefi cios negativos. Sin embargo, algunas de 

ingreso más tardío a la transición demográfi -

ca se “adelantan” en el proceso y empiezan 

a perder benefi cios más rápido que algunas 

regiones de la Costa. Los más notables son 

los casos de Amazonas y San Martín, en la 

Selva.

En el cuadro 8 se resumen algunos hechos 

signifi cativos del comportamiento de la rela-

ción de dependencia económica para el país 

y sus regiones. Como se ha dicho, el perío-

do de bono económico que se refl eja en la 

reducción de las relaciones de dependencia 

económica fi naliza primero para las regiones 

con mayores recursos y más envejecidas. 

Esto sucede claramente con la mayoría en la 

Costa: El Callao fi naliza en 2014; Arequipa y 

Lima en 2018 y 2020; Ica, Tumbes, Ancash, 

La Libertad y Lambayeque lo hacen antes de 

2030. 

En la Selva, Madre de Dios, San Martín, Uca-

yali y Amazonas tienen también una corta du-

ración del período de reducción, que fi naliza 

antes de 2033 (el promedio nacional). Todas 

las regiones de la Sierra tienen una duración 

de este período mayor que la del promedio 

nacional; y la última en terminar es Moque-

gua, lo cual puede considerarse atípico, sien-

do una región costeña.   

Implicaciones de las transformaciones demográficas: 
bono demográfico e impactos sectoriales potenciales
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CUADRO 

PERÚ, REGIONES: ASPECTOS RELATIVOS A LA EVOLUCIÓN DE LA 
RELACIÓN DE DEPENDENCIA ECONÓMICA

     
mínimo 

  

total 

 
 

ción ción anual 



59

La duración total del período de benefi cio 

por reducción de la relación de dependencia 

económica varía entre 42 años para El Callao 

y 78 (casi el doble) para Moquegua. Las re-

giones se acomodan con ligeras variaciones 

frente al ordenamiento que se obtenía según 

el año de fi nalización del bono. En este caso, 

ocho de las 11 regiones costeñas son las de 

menor duración total del período de benefi -

cios. Todas las regiones de la Selva se ubican 

en duraciones intermedias del período de be-

nefi cios, y las de la Sierra son las de mayor 

duración. 

En cuanto al total del benefi cio derivado, 

es decir, al aumento relativo de los ingre-

sos laborales obtenidos como resultado de 

la transformación demográfi ca junto con el 

cambio en los perfi les de consumos e ingre-

sos, varía desde 10% (en Lima) hasta 27% 

(en Apurímac) durante el período completo 

de reducción de la relación de dependencia 

económica. El ordenamiento de las regiones, 

en este caso, se aleja de los patrones de dis-

tribución antes expuestos, resaltando Junín, 

Madre de Dios y Amazonas, cuyo benefi cio 

total es bajo, similar al de la Costa. Mientras 

que Tumbes, Moquegua y Ancash obtienen 

un benefi cio total mayor a lo esperado para 

lo que sucede en la Costa. Finalmente, las 

regiones con mayores benefi cios son las de 

transición demográfi ca más tardía: Ayacu-

Implicaciones de las transformaciones demográficas: 
bono demográfico e impactos sectoriales potenciales
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cho, Huancavelica, Apurímac (Sierra), y Uca-

yali (Selva).

Los años que restan del período de benefi -

cios a las diferentes regiones a partir de 2012 

fl uctúan entre tres años para Lima y 39 años 

para Moquegua. De acuerdo con este crite-

rio, obtenemos una segregación más o me-

nos clara en la cual las regiones de la Costa, 

con la sola excepción de Tacna, presentan 

las menores duraciones del período de bene-

fi cios; tres regiones de la Selva se ubican con 

una duración de benefi cios intermedia y en 

la Sierra se presentan, en general, mayores 

duraciones de los benefi cios, como corres-

ponde a las etapas relativamente tempranas 

de transición demográfi ca por las que trans-

curren.

3.4 Impacto económico del bono de-
mográfico en los sectores sociales 

Para medir el impacto económico del bono 
demográfi co en cada uno de los sectores so-
ciales en estudio, se defi ne una relación de 
dependencia económica específi ca del sec-
tor, similar a la relación de dependencia eco-
nómica global descrita arriba. En este estudio 
se analiza el comportamiento de tres princi-

pales rubros de consumo social: educación, 

salud y pensiones.

Para cuantifi car a los consumidores efecti-

vos de cada sector, se tiene en cuenta que 

el patrón de consumo de los distintos bienes 

y servicios cambia en las diferentes etapas 

del ciclo de vida de las personas, como se 

muestra en el gráfi co 15. De manera general, 

el consumo de educación se concentra entre 

los 5 y 18 años de edad, pero hay diferencias 

entre regiones por el grado de absorción, re-

tención y extraedad escolar en los distintos 

niveles. El consumo de salud es grande en 

los primeros años de vida, muy escaso en la 

adolescencia, sube en las edades adultas jó-

venes debido, principalmente, a la demanda 

de las mujeres en edad reproductiva, y as-

ciende para las personas adultas mayores y 

hasta el fi nal de la vida. 

El consumo de pensiones, por su parte, se 

concentra en las edades posteriores al retiro, 

aunque algunos pagos pueden observarse 

antes debido a pensiones de invalidez, anti-

cipadas o tempranas que suelen presentarse 

en algunos sectores productivos de alto ries-

go (minería, militares, entre otros).

GRÁFICO 15
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El descenso de la relación de dependencia 

económica del sector educativo constituye 

la cuantifi cación del impacto económico del 

bono demográfi co en educación.  

Es necesario anotar que el bono educativo, 

así como el de salud y pensiones, si se calcu-

lan de esta manera indican el impacto de los 

cambios demográfi cos en la capacidad de 

fi nanciar el respectivo sector con impuestos 

o con transferencias familiares de las perso-

nas en edades activas en cada región. Si los 

programas públicos están fi nanciados desde 

el nivel central, el bono no sería realizable en 

la región. Además, en estos cálculos se su-

pone una población cerrada y, por lo tanto, 

no se tiene en cuenta el impacto de las re-

mesas que pueden llegar de otras regiones 

para ayudar a fi nanciar el gasto educativo, de 

salud y pensiones, ya que esta fuente no es-

taría incluida en los ingresos laborales de los 

trabajadores de cada región 

En el gráfi co 16 se observa cómo el bono 

educativo es positivo para todas las regiones 

en el período 2010-2020. Incluso las de tran-

sición demográfi ca más avanzada, que obtie-

nen un benefi cio muy signifi cativo. Las tasas 

de cambio son de descenso de la relación 

de dependencia económica del sector, y se 

interpretan como ahorros de gasto en edu-

cación, logrados gracias a la transformación 

demográfi ca. 

Por ejemplo, para Arequipa, Tumbes, El Ca-

llao, Tacna y Moquegua, la disminución de la 

población escolar con respecto a la laboral 

supone un ahorro de entre 6% y 8% de re-

cursos en educación en una década. Las re-

giones que más ahorros pueden realizar en 

educación son Madre de Dios, Cajamarca, 

Loreto y Ucayali, con benefi cios de entre 14 y 

16%. Como referencia, el bono demográfi co 

3.4.1 El bono demográfi co en educación
 
Teniendo en cuenta el perfi l de consumo de 

cada sector, se puede calcular su relación 

de dependencia económica específi ca. En 

el caso de educación, la relación de depen-

dencia económica sería:

Relación de dependencia económica del 

sector educación por regiones:

Donde: E(t,i) = número efectivo de estudiantes en el año t y 
la región i
P(t,i) = número efectivo de productores en el año t y la 
región i
e(x,i) = consumo medio de educación en la edad x del per  l 
de la región i en 2007 
l(x,i) = ingresos medios del trabajo en la edad x del per  l de 
la región i en 2007
n(x,t,i) = población total de edad x en al año t y la región i

N : esta formulación es válida para una econom a cer
rada, no incluye las remesas entre regiones.  

       de Hogares. 

Implicaciones de las transformaciones demográficas: 
bono demográfico e impactos sectoriales potenciales

El número efectivo de estudiantes puede cal-

cularse mediante la aplicación de un perfi l es-

tándar, pero en este ejercicio se han utilizado 

los perfi les de gasto educativo por edad pro-

pios de cada región, obtenidos de la Encues-

ta de Hogares (ENAHO) de 200912. El perfi l de 

productores (ingresos) por edad para cada 

región se deriva de la misma encuesta.

La baja de la fecundidad y la consiguiente dis-

minución relativa de la población en edad es-

colar frente a la población activa, tiene como 

resultado una disminución considerable de la 

relación de dependencia económica del sec-

tor educativo en todas las regiones del Perú. 



62

educativo calculado para América Latina en 

su conjunto entre 2008 y 2018 fue 16%13. 

Como ha sido documentado, los bonos de-

mográfi cos en educación son de una magni-

tud no despreciable y podrían ser utilizados 

para ampliar la cobertura de los sistemas 

educativos en las regiones en las que se re-

quiera, o para mejorar su calidad del sistema, 

aumentando los gastos por estudiante, sin 

que este aumento dependa necesariamente 

del incremento de la carga fi scal (CEPAL/CE-

LADE 2008, CEPAL, 2009).  

El ordenamiento de las regiones según el 

benefi cio del bono demográfi co en el sector 

educativo sigue, en términos generales, un 

patrón segregado por Costa, Sierra y Sel-

va.  Las regiones que obtienen menores 

benefi cios serían las de mayor desarrollo y 

que están más avanzadas en la transición 

demográfi ca. Aunque esta tendencia se ob-

serva para la mitad de la Costa (Tumbes, 

Callao, Tacna, Arequipa y Lima), llama la 

atención que la otra mitad (Ancash, Piura, 

La Libertad, Ica y Lambayeque) compartan 

con regiones de la Sierra los lugares inter-

medios de benefi cio. Las regiones andinas, 

como era de esperar, derivan benefi cios in-

termedios y altos, pero las de la Selva no se 

ajustan a un patrón: por un lado Amazonas y 

San Martín reciben benefi cios relativamente 

bajos, mientras que Madre de Dios, Loreto y 

Ucayali reciben benefi cios altos.
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Cabe observar que algunas regiones de la 

Costa se ubican en posiciones intermedias 

de benefi cios educativos, es decir, derivan 

más benefi cios de los que se esperarían para 

su avance en transición demográfi ca. Es el 

caso de Ancash, La Libertad, Ica, Lambaye-

que y, sobre todo, Piura. Lo contrario ocurre 

para algunas regiones de la Selva, que obtie-

nen menos benefi cios que los esperados de 

acuerdo con su grado de avance en transi-

ción demográfi ca. Dado que las diferencias 

en la relación de dependencia económica 

educativa entre las regiones en el período ini-

cial son un resultado combinado de las dife-

rencias en la estructura demográfi ca y en el 

perfi l de consumo educativo entre las regio-

nes, no es posible defi nir claramente en qué 

sentido actúan uno y otro en cada edad. En el 

perfi l demográfi co puede estar interviniendo, 

por ejemplo, la emigración para producir una 

estructura por edad más envejecida a la es-

perada; y en el perfi l de consumo educativo, 

factores de calidad y efi ciencia del sistema. 

Se requiere un análisis más detallado del per-

fi l del consumo y del perfi l demográfi co por 

región que puede ser objeto de posteriores 

estudios.

Como puede observarse claramente en el 

gráfi co 17, al proyectar la relación de depen-

dencia económica educativa manteniendo el 

patrón de consumo constante, las diferen-

cias demográfi cas adquieren paulatinamente 

un mayor peso. Así, se puede ver cómo los 

efectos acumulados en la relación de depen-

dencia económica se van haciendo clara-

mente menores para las regiones de la Costa, 

y estos se van reuniendo cada vez más hasta 

que en el período 2010-2035, la zona queda 

claramente determinada como la de menores 

benefi cios económicos en el sector educati-

vo (con excepción de Piura). 

GRÁFICO 1
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3.4.2  El bono demográfi co en salud

La relación de dependencia económica del 

sector educativo se calcula de manera similar 

en el sector salud, aplicando a la población 

por edad los perfi les de consumo en salud 

que muestran la trayectoria antes descrita. 

Los perfi les de gasto en salud dependen de 

la estructura demográfi ca y de la situación 

epidemiológica de las regiones. Las más de-

sarrolladas tenderán a tener un mayor gasto 

en salud, en la medida en que su avance en 

transición epidemiológica y envejecimiento 

implican un mayor peso de las enfermedades 

cardiovasculares y crónicas, cuyo tratamien-

to encierra más complejidad y costo. 

En este sector, la transformación demográ-
fi ca de algunas regiones no permite hacer 
ahorros, sino que lleva a un gasto creciente, 
es decir a una pérdida o ahorro negativo (ver 
gráfi co 18). Esto sucede en el período 2010-
2020 para Tumbes, Moquegua y Lima. Entre 
tanto, el resto todavía puede realizar ahorros 

en salud, debido a que su envejecimiento no 

es aún muy intenso. También es posible que 

su perfi l epidemiológico esté sesgado hacia 

enfermedades que afectan, sobre todo, a la 

población infantil, cuyo costo puede estar 

disminuyendo por la baja en la fecundidad.

Entre las regiones que realizan mayores ga-

nancias por el bono demográfi co en salud es-

tán Pasco, Ayacucho, Puno y Huancavelica 

(Sierra), así como Loreto y Ucayali (Selva), to-

das con ahorros de más de 5% en su gasto 

de salud. Es decir, la evolución demográfi ca 

de esas regiones no implica aún, en la dé-

cada de 2010 a 2020 analizada, un incremen-

to notable en sus costos de salud. En esta 

década, salvo las tres regiones menciona-

das de la Costa, el resto está disperso en la 

clasifi cación por ganancia debido al bono de-

mográfi co. La mayoría realiza ganancias in-

termedias, lo que induce a pensar en un perfi l 

epidemiológico que aún se ve favorecido por 

la reducción de la población infantil y juvenil.
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Una vez más, a medida que avanzamos en 
el tiempo, se va haciendo cada vez menor el 
peso del perfi l del gasto en salud y aumen-
ta el peso de la estructura demográfi ca en la 
relación de dependencia económica del sec-
tor. Esto permite evaluar de manera más clara 
el peso de la evolución demográfi ca prevista 
para las diferentes regiones. Como puede ver-
se en el gráfi co 19, aunque existe la tendencia 
de algunas regiones de la Costa a agruparse 
en el extremo de menores ganancias (o ma-
yores pérdidas), el patrón es menos claro que 
lo que ocurría en el sector educación. Otras 

regiones de la Costa (Lambayeque, Arequipa, 
Piura, La Libertad y Ancash) fi guran entre las 
que hacen ganancias intermedias en salud.  

Asimismo, el comportamiento de las regiones 
de la Selva es heterogéneo. San Martín y Ma-
dre de Dios presentan ganancias negativas 
en salud hacia 2035, es decir que su evolu-
ción demográfi ca las lleva a incrementar su 
gasto en salud. Amazonas tiene ganancias 
positivas intermedias, y Loreto y Ucayali ga-
nancias relativamente altas, lo que signifi ca 
que se están viendo benefi ciadas en salud 
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por la disminución relativa de la población in-
fantil y el incremento de la población adulta jo-
ven, y que el envejecimiento aún no alcanza a 
generar un perfi l de costos elevados. De todas 
maneras, la explicación a situaciones puede 
provenir del análisis detallado del perfi l epide-
miológico y del funcionamiento de los siste-
mas de atención.

3.4.3 El bono demográfi co en pensiones

Finalmente, la relación de dependencia eco-
nómica del sector pensiones se calcula utili-
zando el perfi l del gasto en pensiones, aplica-
do a la estructura por edad de la población. 
El gasto en pensiones, como se mencionó 
anteriormente, se concentra en las edades 
posteriores al retiro, pero también se pueden 
observar pagos de pensiones a edades ante-
riores (invalidez o jubilaciones tempranas que 
se otorgan en algunas de las actividades pro-
ductivas de alto riesgo). 

Como era de esperar, el bono demográfi co en 
el sector de pensiones es negativo en todas las 
regiones (ver gráfi co 20). Esto signifi ca  que la 
tendencia al envejecimiento de la población ha 

empezado a implicar gastos mayores en pen-
siones que los que se hubieran tenido sin la 
transformación demográfi ca. El incremento de 
gasto por trabajador por este concepto en la 
década 2010-2020 es superior a 20% en Ma-
dre de Dios, Ucayali y El Callao. Las menores 
pérdidas se observan en Puno, Huancavelica 
y Ayacucho, lo que se asocia con el proceso 
de transición demográfi ca más incipiente en 
estas regiones y, por lo tanto, con una estruc-
tura por edad relativamente más joven. 

Al interior de esos extremos no se distingue 
ningún tipo de ordenamiento relevante. Hay 
una alta heterogeneidad, y las regiones de di-
ferentes niveles de desarrollo o transición de-
mográfi ca se mezclan en distintos niveles de 
pérdida de gasto en pensiones. Esta situación 
se repite también cuando se acumula el gasto 
desde 2010 hasta 2035, indicando que apar-
te del cambio demográfi co, también tienen un 
peso importante algunas particularidades de 
la demanda y pago de pensiones en las dis-
tintas regiones en la determinación del gasto 
en pensiones. No contamos con información 
para poder hacer un análisis detallado para 

este trabajo. 
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4.1 Definiciones en el ciclo económi-
co de vida 

Durante el ciclo de vida, las personas atravie-

san por diferentes etapas que determinan sus 

niveles de consumo de bienes y servicios, su 

participación en la actividad económica y su 

productividad. Ya hemos descrito los patro-

nes de consumo de los principales bienes so-

ciales educación, salud y pensiones, y cómo 

estos cambian con las diferentes edades. 

Asimismo,  existe un patrón de participación, 

empleo y productividad que cambia en fun-

ción de la edad. Los ingresos laborales por 

edad resumen el patrón de participación y 

productividad. Como se muestra en el grá-
fico 21, en un modelo teórico, los ingresos 

laborales son nulos en la infancia y aumen-

tan aceleradamente desde el final de la es-

colaridad, hasta alcanzar un máximo entre 

los 35 y 45 años. Luego, permanecen rela-

tivamente estables por cierto tiempo y dis-

minuyen a medida que los adultos mayores 

se retiran de la actividad laboral. En países 

con baja cobertura del sistema de seguridad 

social, el descenso es menos pronunciado, 

puesto que las personas deben prolongar su 

participación económica para poder subsistir 

(CEPAL/CELADE, 2008). 

Si se superpone el patrón medio de produc-

ción (ingresos) por edad, con el patrón medio 

de consumo por edad, se demarcan tres cla-

ras etapas del ciclo de vida económica. La 

primera va desde el principio de la vida hasta 

aproximadamente los 20 años, cuando niños 

y jóvenes están en el sistema educativo, no 

tienen ingresos y dependen de las transferen-

cias de los padres o del gobierno para aten-

der sus necesidades de consumo; en esta, 

el consumo medio supera a los ingresos me-

dios y es una etapa de déficit. En la segun-

da los ingresos superan al consumo (etapa 
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de superávit), empieza cuando la mayoría de 
los jóvenes entran al mercado laboral, hacia 
los 20 años, y aumenta hasta más o menos 
los 40 años. La tercera etapa comienza hacia 
los 60 años, cuando las personas empiezan 
a retirarse de la actividad, de nuevo son de-
pendientes para suplir su consumo (básica-
mente de salud y pensiones) y nuevamente el 
consumo supera a los ingresos.

Mientras atraviesan las etapas defi citarias 

del ciclo de vida, las personas demandan  

transferencias a quienes están en las etapas 

productivas y se generan las transferencias 

intergeneracionales. Si los ingresos de las 

personas productivas no son sufi cientes, las 

etapas defi citarias son cubiertas por el Esta-

do y se producen transferencias intersecto-

riales14. El Estado ejerce un papel regulador 

de estas transferencias en la medida que 

capta recursos del grupo productivo de la 

población mediante  impuestos, y los distri-

buye entre los grupos no productivos. 

GRÁFICO 1

Ingresos

Consumo

Si se considera que todo el consumo en 

cada edad está totalmente fi nanciado, la es-

timación de los fl ujos monetarios equivale al 

cálculo de los défi cits que se presentan en 

las distintas etapas del ciclo de vida (défi cits 

de ciclo de vida). Tal situación está represen-

tada por la siguiente identidad desarrollada 

por Mason y Lee (2010).

Edad
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C(x) - Y1(x) = t+(x) - t-(x)+Ya(x)-S(x)

Donde: 

C(x) = consumo a cada edad

Y1= ingresos laborales por edad 

t+(x) = fl ujo de transferencias recibidas por los hogares

t-(x) = fl ujo de transferencias otorgadas por los hogares

Ya(x) = ingreso por activos

S = ahorros

NOTA: esta formulación es válida para una economía 

cerrada, no incluye las remesas entre regiones. 

Las transferencias recibidas por los grupos 

defi citarios para cubrir sus défi cits de con-

sumo pueden provenir de otros hogares, es 

decir, transferencias privadas, ya sea entre 

miembros de la misma familia o desde ho-

gares externos, como por ejemplo las reme-

sas. También pueden provenir del gobierno 

mediante los programas de educación, salud 

y pensiones. Por último, están las transfe-

rencias intertemporales, como en el caso de 

ahorro para las pensiones. 

En este estudio se cuantifi can el consumo, 

los ingresos laborales y los défi cits por edad, 

para el país en conjunto y para Costa, Sie-

rra y Selva. Se utilizan los datos de la ENA-

HO 2009, obtenida del Banco de Datos de 

Encuestas de Hogares de CEPAL. La infor-

mación de la encuesta permite cuantifi car el 

ingreso laboral por edad, el consumo total 

por edad, distribuido entre público y privado; 

así como los défi cits a cada edad, es decir, 

el lado derecho de la ecuación. La encues-

ta no proporciona información completa de 

las diferentes fuentes de las transferencias, 

es decir, lado derecho de la ecuación arriba 

descrita. Para una total cuantifi cación de ese 

lado de la ecuación, falta la información de las 

transferencias recibidas por los hogares des-

de el sector privado (remesas,donaciones, 

etc.), transferencias de los hogares al sector 

público (impuestos), transferencias de los ho-

gares a otros hogares, los ingresos por acti-

vos y el ahorro. 

Finalmente, aunque la encuesta es represen-

tativa a nivel regional, la desagregación nece-

saria por edades simples y diferentes rubros 

de consumo puede producir una alta variabi-

lidad de los datos. Por ese motivo, el análisis 

siguiente se reduce a las tres zonas geográ-

fi cas comúnmente usadas en el Perú: Costa, 

Sierra y Selva. 

4.2 Ciclo de vida económica y 
déficits generacionales de 
consumo en el Perú

El comportamiento del consumo y del ingre-

so medio difi ere grandemente entre los paí-

ses y regiones, pero pueden señalarse algu-

nas regularidades. Por ejemplo, como se ha 

verifi cado en el proyecto CNT15, la curva de 

ingresos de países más pobres comienza a 

crecer antes que la de los ricos, como con-

secuencia de una entrada temprana a la acti-

vidad remunerada. La cúspide de la curva de 

ingresos en los países menos desarrollados 

se alcanza primero y los ingresos empiezan 

a descender antes que en los países más ri-

cos; pero debido a la baja cobertura de los 

sistemas de pensiones, la curva de ingresos 

de los países pobres se extiende hasta eda-

des más avanzadas que en los países ricos, 

donde cae abruptamente a partir de la edad 

de retiro (Lee y Donehower, 2010). 

Por otra parte, el consumo en los países ri-

cos tiende a ser mayor que en países pobres, 

El impacto de la evolución demográfica sobre
 la demanda de transferencias intergeneracionales 
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principalmente en la infancia, como reflejo de 

la inversión en capital humano y, sobre todo, 

en las edades adultas mayores, donde el 

consumo de los países ricos crece acelera-

damente, reflejo de avance del gasto en sa-

lud. Para los países pobres el consumo tien-

de a permanecer constante a partir de los 20 

años, situación que probablemente se deba 

a la permanencia en el hogar de hijos adultos 

compartiendo el presupuesto familiar (Lee y 

Donehower, 2010).

En el gráfico 22 se representa el ciclo de vida 

económico para el Perú en 2009, a partir de 

los datos de la ENAHO de ese año. Se su-

perpone el patrón medio de producción (re-

presentado por los ingresos laborales a cada 

edad) con el patrón medio de consumo. El 

consumo se refiere tanto a consumo priva-

do como consumo público. En este último se 

agregan los tres sectores considerados en el 

estudio: educación, salud y pensiones. 

En primer lugar, el comportamiento de los 

ingresos laborales medios en el Perú no di-

fiere de manera general del comportamiento 

que adopta en otros países latinoamerica-

nos del proyecto CNT (Brasil, Chile, Costa 

Rica, Mexico y Uruguay) analizados por Lee 

y Donehower (2010). Estos países, a su vez, 

adoptan el comportamiento de ingresos la-

borales observados en los países menos de-

sarrollados, como se ha descrito arriba, con 

un inicio más temprano de la actividad remu-

nerada y una mayor permanencia en ella para 

las edades mayores. Quizá la diferencia más 

relevante del comportamiento de los ingresos 

en el Perú con relación a otros países latinoa-

mericanos estriba en que la cúspide de la 

curva de ingresos en el Perú presenta cierto 

achatamiento16. Es una diferencia importan-

te porque refleja una menor productividad 

y limitaciones a las posibilidades de hacer 

transferencias a los dependientes.

El comportamiento del consumo, en cambio, 

difiere en varios aspectos. En primer lugar, el 

nivel del consumo en el Perú (en relación con 

los ingresos) es más elevado frente a otros 

países del proyecto CNT, fundamentalmente 

en el tramo de edades productivas. Aunque 

un nivel alto de consumo puede relacionar-

se con un mayor bienestar, en este tramo de 

edades, y frente a un ingreso relativamente 

bajo, implica un nivel bajo de ahorro y deja 

escaso margen o excedente para cubrir los 

déficits de consumo de los tramos deficita-

rios, como puede apreciarse claramente en 

el gráfico por la altura del ingreso frente a la 

altura del consumo. 

También hay diferencias en la pendiente de la 

curva de consumo en los diferentes tramos 

de edad. Para los dependientes menores de 

27 años, el consumo crece con celeridad, de 

manera similar en el Perú y los otros países. 

En el rango entre los 27 y 55 años, en otros 

países latinoamericanos el consumo conti-

núa creciendo aunque sea levemente, mien-

tras que en el Perú el consumo permanece 

constante en esas edades. Pero la diferencia 

más notoria es a partir de los 55 años, ya que 

en el Perú el consumo disminuye de una ma-

nera marcada a partir de esa edad, compor-

tamiento que solo comparte con México, ya 

que en los otros países latinoamericanos au-

menta o permanece constante o desciende, 

pero muy levemente17.     
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Esta disminución del consumo de los adul-

tos mayores llama la atención, si se tiene en 

cuenta que a esas edades las demandas se 

orientan principalmente a salud y otros ser-

vicios para los adultos mayores que encie-

rran costos elevados. Este resultado indicaría 

condiciones económicas muy débiles de la 

población adulta mayor o barreras de acce-

so que no les permiten realizar las inversio-

nes requeridas para atender su salud y otros 

consumos, por lo tanto constituye una alerta 

para las políticas públicas.

 

De hecho, como puede apreciarse en el grá-
fi co 23, la caída del consumo en los adultos 

mayores proviene, prácticamente en su to-

talidad, de un comportamiento del consumo 

privado porque, aunque el consumo público 

es creciente a estas edades, su magnitud es 

relativamente pequeña, de alrededor de 14% 

del consumo total. Así, no alcanza a revertir 

la pendiente negativa, como sí sucede en los 

países desarrollados en los que los gastos 

del gobierno en salud y otros servicios para 

adultos mayores son muy elevados (Bravo y 

Holz, 2010). 

Otra característica importante que se des-

prende de los gráfi cos anteriores es la ex-

tensión del período de superávit. De acuerdo 

con nuestros resultados para 2009, en el Perú 

este período comprende 30 años de edad, 

desde los 27 a los 56 años. Es una duración 

superior a la de varios países de América Lati-

na. En Chile, en 1997, este período iba de  los 

26 a  los 54 (28 años). En Costa Rica se situa-

ba entre los 27 y 50 años (un total de 23 años) 

en 1991, y se ampliaba hasta los 55 años (un 

total de 28 años) en 2004. En México, el perío-

do de superávit se ha ido reduciendo: estaba 

entre los 28 y 51 años (24 años) en 2000, entre 

los 31 y 52 años (22 años) en 2002, y entre los 

33 y 48 años (16 años) en 2004. En Uruguay 

iba de los 25 a los 57 años (32 años) en 1994 y 

de los 24 a los 61 años (37 años) en 2006. En 

este caso, la postergación del fi nal del supe-

rávit se relacionó con el aumento de la edad 

de retiro (Bucheli, González y Olivieri, 2010).

El impacto de la evolución demográfica sobre
 la demanda de transferencias intergeneracionales 
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En suma, el rango de edades superavitarias 

en el Perú es relativamente amplio; sin em-

bargo, las posibilidades de fi nanciamiento 

que se producen son limitadas debido a una 

curva de ingresos achatada y un consumo 

elevado frente al ingreso.

 

4.2.1 Demandas de transferencias en las 
etapas defi citarias del ciclo de vida

Analizando más a detalle los períodos de dé-

fi cit y superávit, es necesario distinguir entre 

los défi cits globales y los défi cits per cápita 

en cada tramo de edad. Los défi cits globales 

son la masa de recursos requeridos para cu-

brir el consumo de los tramos de edad defi -

citarios y se ven infl uenciados por el tamaño 

de la población. Con los défi cits per cápita 

se controla el tamaño de la población y se 

evalúan los recursos requeridos para que 

cada persona del tramo de edad obtenga los 

bienes y servicios que necesita para su bien-

estar. 

El Perú presenta un perfi l de défi cits globales 

(ver gráfi co 24) similar al de países menos 

desarrollados, como el caso de Indonesia 

para 2004 (Lee y Donehower 2010). En estos 

países, la masa del défi cit es aún grande en 

la infancia y juventud debido a que tienen un 

alto volumen de población en esas edades, 

mientras que la masa de défi cit es aún pe-

queña en las edades adultas mayores porque 

esa población es aún pequeña. En los países 

más desarrollados, estas masas de défi cit en 

la infancia y la vejez son similares y en el Ja-

pón, la población más envejecida del mundo, 

el défi cit global de los adultos mayores llega 

a ser levemente superior al de los niños y jó-

venes (Lee y Donehower 2010). 

En estas circunstancias, se requiere una gran 

cantidad de recursos para los niños, lo que se 

traduce en demanda de importantes transfe-

rencias descendentes, ya sean públicas o pri-

vadas. Como lo señalan Mason y Lee (2010), 

al distribuirse estos recursos entre muchos 

niños, la inversión en capital humano es re-

ducida. Los esfuerzos para incrementar esta 

inversión son una necesidad no solo para hoy 

sino para que en el futuro se incremente la 

productividad y la capacidad de ahorro y, por 

tanto, el superávit de la población productiva.  

GRÁFICO 3
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El défi cit global de los adultos mayores es 

menor que el de los niños y jóvenes. En el 

Perú es solo la quinta parte, pero es muy im-

portante desde el punto de vista de la inver-

sión necesaria para garantizar el bienestar 

de los adultos mayores. En el gráfi co 25 se 

presenta el défi cit medio de consumo referi-

do al ingreso de la población productiva de 

30 a 49 años, para aislar el efecto del tama-

ño poblacional. Claramente se percibe que a 

pesar de que el consumo per cápita de las 

personas adultas mayores del Perú es rela-

tivamente bajo y descendente, el défi cit de 

consumo por persona en esas edades es ele-

vado y mayor que el défi cit per cápita que se 

produce en la infancia. 

El impacto de la evolución demográfica sobre
 la demanda de transferencias intergeneracionales 
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4.2.2 El  financiamiento de los déficits de 
los dependientes

El déficit global que enfrentaba el Perú en 
2009 era de algo más de S/. 79 mil millones, es 
decir más de US$ 26 mil millones. Así, alcanza 
39% del consumo total de todas las edades 
y 66% del consumo de los dependientes. 
Como referencia, el déficit global en Costa 
Rica constituía 31% del consumo total en 
1991 y bajó a 24% en 2004.  

El superávit global alcanza S/. 15 mil millones, 
unos US$ 5 mil millones en 2009. Este 
llegaría a cubrir solo la cuarta parte del déficit 
absoluto de los niños y jóvenes, y alcanzaría 
para la totalidad del déficit de los adultos 
mayores.

Se hace evidente que el superávit que 
se produce en las edades productivas es 
insuficiente para financiar los consumos 
de los niños y adultos mayores. Esta, sin 
embargo, no es una situación exclusiva del 
Perú. Como lo señalan Mason y Lee (2010), 
en la mayoría de los países en desarrollo, 
las solas transferencias a los hijos ya son 
superiores al superávit del ciclo de vida. 
En los países desarrollados del CNT, salvo 
Estados Unidos, el superávit basta o sobra 
para financiar el déficit de los niños; pero en 
ningún país, salvo China, sobrepasa el déficit 
de los niños y los ancianos en conjunto. Ante 
este panorama, usualmente las transferencias 
a los niños son consideradas obligatorias.

También es necesario tener en cuenta que 
una parte del consumo de los dependientes 

se financia por transferencias del gobierno 
o desde los adultos receptores de ingresos, 
incluso una parte puede ser financiada por 
los mismos dependientes. En el caso del 
Perú, los dependientes de 26 años y menos 
producen 30% de su consumo, mientras los 
de 56 años a más producen 40% del suyo 
(ver cuadro 9). 

Llama la atención el porcentaje del consumo 
que producen los dependientes niños y 
jóvenes del Perú, porque es superior al de 
otros países latinoamericanos. Por ejemplo, 
en Chile, ese porcentaje es 26% (Bravo y 
Holz, 2010). Pero, a pesar del aparente alivio 
que constituye la generación de ingresos 
por parte de los dependientes menores, esta 
situación no es del todo deseable, sobre todo 
cuando se trata de ingresos obtenidos por 
los niños.

En el Perú se observa un inicio muy temprano 
de la actividad remunerada y una alta 
participación de niños de los 10 a los 18 
años, posiblemente vinculados a actividades 
remuneradas (sectores minero, agrícola y 
pastoril). Ellos financian casi 9% de su propio 
consumo o 13% del consumo privado en 
esas edades. Esta actividad infantil y juvenil 
se hace necesaria para apoyar la débil 
situación económica de los hogares, pero es 
totalmente ilegal y usualmente se desarrolla 
en condiciones precarias, al tiempo que afecta 
la permanencia de la población en el sistema 
educativo y, por consiguiente, la generación 
de capital humano y la productividad hacia 
el futuro.  
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Por otra parte, el alto fi nanciamiento del 
défi cit de los adultos mayores con ingresos 
laborales en esas edades (fi nancian 40% 
de su consumo), aunque en principio 
puede considerarse deseable, podría estar 
refl ejando situaciones adversas de los 
adultos mayores en el Perú. Parece deseable 
que los adultos mayores fi nancien una parte 
importante de sus necesidades a partir de 
las rentas generadas por los bienes propios 
(acumulación de capital que han hecho 
precisamente con ese fi n), como lo hacen 
en Estados Unidos, México y varios países 
asiáticos, para así depender menos de 
programas de transferencias públicas, como 
sucede en América Latina y Europa (Mason y 
Lee, 2010). 

Por lo tanto, el elevado porcentaje de 
fi nanciamiento mediante ingresos laborales 
de los adultos mayores en el Perú, más que 
una ventaja puede ser el refl ejo de una baja 
cobertura de la seguridad social y otros 
programas públicos dirigidos a adultos 
mayores, y de las difi cultades que enfrentaron 
para ahorrar y acumular capital durante su 
vida laboral. De hecho, según lo señalan 
Picado, Mendoza y Durán (2008), la cobertura 
de los sistemas de seguridad social en el 
Perú es muy baja, 20% en salud en 2007 y 
15% en pensiones, una de las más bajas de 

América Latina. Esta situación induce a los 
adultos mayores, por un lado a permanecer 
en la actividad económica remunerada y, por 
otro, a limitar su consumo en detrimento del 
bienestar que debieran disfrutar a edades 
avanzadas. De nuevo esta situación llama 
la atención sobre la necesidad de políticas 
públicas para garantizar servicios a las 
personas adultas mayores en el Perú.

Las transferencias públicas a los 
grupos defi citarios

Las transferencias públicas hacia los 
individuos u hogares comprenden toda la 
provisión de bienes y servicios que benefi cian 
a la población de manera directa o indirecta 
(Bravo y Holz, 2010). Esta defi nición incluye 
una gama muy amplia de rubros como, por 
ejemplo, la construcción de infraestructura. 
La información de la ENAHO 2009 permite 
estimar solo las transferencias que reciben los 
individuos desde el gobierno en los programas 
tradicionales de educación, salud y pensiones 
y rubros residuales no desagregados. Los 
datos disponibles tampoco dejan establecer 
las transferencias desde los individuos al 
gobierno (impuestos) y, por lo tanto, no es 
posible determinar las transferencias netas 
entre estos dos sectores. Así, el análisis que 
sigue proporciona una mirada parcial de la 

CUADRO 9

AUTO FINANCIAMIENTO DEL CONSUMO 
DE LAS PERSONAS JÓVENES Y DE EDAD, 

009

dientes 
menores 

dientes dientes de 

del consumo total

del consumo privado
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financiación de las necesidades de los grupos 
deficitarios por parte del Estado.

Como se aprecia en la última columna del 
cuadro 10, con el gasto público se financia 
un poco menos de 22% del consumo 
de los dependientes, mientras que el 
consumo privado cubre más de 78% de sus 
necesidades. En promedio, el gasto público 
en educación constituye un porcentaje 
relativamente pequeño del consumo total de 
la población dependiente (7.5%), y el gasto 
en salud es menos de la mitad del consumo 
en educación (3.5%). Otros gastos públicos 
cubren 11% adicional del consumo de estos 
grupos. 

El consumo público en educación beneficia, 
principalmente, a los dependientes niños y 
jóvenes, para los que constituye casi 10% 
del consumo total. Pero sobre todo es en 
la población menor de 18 años (es decir, 
educación primaria y secundaria) donde 
constituye casi 14%. En el gasto público 
en salud beneficia principalmente a los 
mayores de 55 años (4.5% de su consumo), 
aunque ese énfasis es menos marcado que 
lo esperado, ya que constituye fracciones 
no mucho menores del consumo en salud 
de los otros grupos, principalmente de los 
menores de 18 años. 

En el conjunto de programas en educación y 
salud, el gasto público favorece ampliamente 

a los menores de 18 años (los beneficia 
con 30% de su consumo), mientras que el 
Estado aporta 14% de su consumo a los 
dependientes de 55 años a más, menos 
de la mitad de lo que aporta a los adultos 
mayores en relación a su consumo.  

Como la población del Perú continúa siendo 
mayoritariamente juvenil, conviene también 
controlar el efecto de la estructura por 
edad. Con tal propósito, en el gráfico 26 se 
presentan los valores per cápita gastados por 
el Estado en la población de las diferentes 
edades y en los diferentes programas 
públicos. Se nota claramente que el gasto 
público per cápita en educación favorece a 
la población de niños y jóvenes, mientras 
que el gasto público en salud favorece a la 
población de adultos mayores y también a 
los niños en sus primeros años de vida.

En cuanto a la distribución de los esfuerzos 
públicos y privados para responder por los 
consumos de la población dependiente, 
en el gráfico 27 se observa cómo el 
beneficio público per cápita se concentra 
en la educación primaria, donde el gasto 
depende prácticamente en su totalidad del 
Estado, y en la secundaria. En esos tramos 
tiende a ser mayor que el gasto privado, 
pero después cae abruptamente, reflejando 
un déficit de esfuerzo estatal para el 
apoyo de la educación post secundaria y 
universitaria.
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El gasto público per cápita en salud también 
es superior al gasto privado durante la in-
fancia. Este grupo tradicionalmente ha sido 
atendido por el Estado mediante los progra-
mas de salud materno-infantil. Ameritaría, 
entonces, un análisis más detallado sobre 
las posibles causas del escaso esfuerzo pri-
vado en esta área, en el contexto de la actual 
organización del sector salud en el país. 

El gasto en salud de la población adulta y 
adulta mayor está siendo atendido, prin-

cipalmente, por el sector privado; pero 
como puede observarse, este grupo de 
población demanda inversiones crecien-
tes como consecuencia de la transición 
epidemiológica. En este caso, el esfuerzo 
privado decae en relación con el público 
para las edades más avanzadas. Es posi-
ble que dentro del sistema de salud estén 
operando mecanismos para trasladar la 
responsabilidad de la atención de salud 
de mayor complejidad y costo hacia el 
Estado.

CUADRO 10

PERÚ, 009  IMPORTANCIA DEL GASTO 
PÚBLICO Y PRIVADO PARA FINANCIAR EL 
DÉFICIT DE LOS GRUPOS DEPENDIENTES 

GRÁFICO 
PER CÁPITA
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4.3 El ciclo de vida económico y défi-
cits generacionales en Costa, Sierra 
y Selva

En el análisis de la evolución demográfi ca y 
de los perfi les de consumo e ingreso realiza-
dos arriba, se ha observado la alta heteroge-
neidad que presentan los comportamientos 
demográfi cos y económicos de las regiones 
del Perú. 

Al respecto, se observa que la clasifi cación de 
las regiones en relación con las etapas de la 
transición demográfi ca y, sobre todo, la evo-
lución de las relaciones de dependencia de-
mográfi ca, conduce a diferenciar de manera 
más o menos clara las tres zonas geográfi cas 
en las que tradicionalmente se ha dividido 
el Perú: Costa, como la zona más avanzada 
en la transición demográfi ca; Sierra, como 
la menos avanzada; y Selva, con una situa-
ción mixta, puesto que inició el proceso de 
transición demográfi ca más recientemente 
pero ha experimentado una transformación 

acelerada de la estructura de la población, 

que obedece a circunstancias particulares 

relacionadas con el tipo de actividades pro-

ductivas y la inmigración de mano de obra. 

Entonces, el análisis de los défi cits del ciclo 

de vida se hará de manera agrupada para las 

zonas mencionadas.

Los niveles y perfi les del consumo en 
Costa, Sierra y Selva

Como se ha mencionado, el nivel del con-

sumo refl eja en buena medida el nivel del 

bienestar alcanzado por la sociedad. En los 

países ricos, el consumo de los adultos ma-

yores es elevado y creciente. En los países 

de América Latina presenta cierta estabilidad 

o disminuye levemente, mientras que para el 

Perú decrece con la edad a partir de los 55 

años aproximadamente. Esto lleva a pensar 

en la existencia de circunstancias adversas al 

bienestar de los adultos mayores, como una 

escasa cobertura de los sistemas de seguri-

dad social.  

Este tipo de comportamiento es común a las 

zonas geográfi cas examinadas, pero con cla-

ras diferencias que se pueden ver en el grá-

GRÁFICO 
PER CÁPITA

Edad

Educación privada
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fi co 28, en el que se presenta el consumo 

total estimado a partir de la ENAHO 2009. La 

región de la Costa es la que tiene más nivel 

de consumo a todas las edades, lo que es 

compatible con el mayor avance demográfi -

co y de bienestar que se ha observado en esa 

región a lo largo de este estudio. Por otra par-

te, la Selva tiene un mayor nivel de consumo 

que Sierra, sobre todo si se consideran los 

grupos de adultos mayores. 

GRÁFICO 9

Costa

GRÁFICO 

Costa
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La mejor posición relativa en cuanto a con-

sumo para la Selva frente a la Sierra es un 

resultado no esperado, pero es compatible 

con un rasgo notable de su evolución de-

mográfica percibido a lo largo del estudio: 

un peso importante de población adulta en 

edades activas, generado por el tipo de acti-

vidad productiva que atrae flujos migratorios. 

La Sierra, por otro lado, tiene los niveles más 

bajos de consumo y, además, estos caen 

marcadamente hacia las edades adultas ma-

yores. 

Para observar más claramente las diferencias 

en el perfil por edad del consumo de las tres 

zonas geográficas, se presentan en el gráfi-
co 29 los mismos datos, pero referidos todos 

al promedio de un adulto entre 30 y 44 años. 

En este caso, el perfil del consumo de Costa 

y Selva es muy similar tanto para los niños y 

jóvenes como para los adultos, las diferen-

cias solo se hacen evidentes hacia las eda-

des adultas mayores, en las que el consumo 

en la Selva es inferior al consumo en la Costa. 

Por otra parte, el consumo en la Sierra tien-

de a ser relativamente mayor en las edades 

menores, hasta los 30 años, pero desciende 

bruscamente hacia las edades adultas mayo-

res.

Niveles y perfiles de ingresos labo-
rales por Costa, Sierra y Selva 

Las diferencias de desarrollo entre Costa, 

Sierra y Selva se manifiestan claramente en 

los niveles y perfiles del ingreso laboral. La 

Costa presenta niveles de ingreso laboral per 

cápita, mucho mayores que la Sierra y la Sel-

va (ver gráfico 30). El ingreso per cápita pro-

medio de la Costa es más del doble que el de 

la Sierra y 75% más alto que el de la Selva.  

Los perfiles por edad de los ingresos labora-

les entre Costa, Sierra y Selva son también 

diferentes. En el gráfico 31 se superponen 

las curvas de ingresos laborales de las regio-

nes, refiriéndolas al ingreso de un adulto de 

30 a 44 años, para eliminar el efecto del nivel 

del ingreso y poder apreciar las diferencias 

en los perfiles. Las diferencias que se obser-

van entre Costa, Sierra y Selva en los perfiles 

de ingresos guardan estrecha relación con 

las diferencias entre países pobres que han 
sido ilustradas por Mason y Lee, 2010. 

La curva del ingreso laboral de la Costa, como 
sucede con los países más ricos, está des-
plazada hacia la derecha, tiene una cúspide 
un poco más tardía que las zonas de menor 
desarrollo. Los ingresos se mantienen más 
altos hasta edades mayores, en este caso 
hasta los 65 años aproximadamente, y des-
pués caen más rápidamente que en la Sierra 
y Selva. 

Destaca en el perfil de ingresos de la Sie-
rra, el inicio relativamente más temprano de 
la actividad remunerada, que se nota en el 
mayor nivel que presenta la curva de ingre-
sos laborales en las edades menores, hasta 
más o menos 25 años. Esta característica ya 
había sido identificada para el Perú frente a 
otros países de América Latina y puede de-
cirse, con base en esta desagregación regio-
nal, que es un fenómeno que se concentra 
especialmente en la Sierra.

Hacia las edades mayores, los perfiles de in-
gresos de la Sierra y Selva tienden a coin-
cidir. Estas dos regiones presentan mucha 
irregularidad de la información de ingreso en 
el área de mayor actividad económica, lo que 
no permite localizar y comparar adecuada-

mente la cúspide de las dos curvas. 
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GRÁFICO 31

PER CÁPITA

1

Costa

GRÁFICO 30

PER CÁPITA

Costa

En suma, la Costa presenta niveles de ingre-

so laboral muy superiores a los de la Sierra y 

la Selva, y su perfi l de ingresos se asemeja al 

de los países más ricos. Esto ocurre, funda-

mentalmente, por cierta prolongación de la 

actividad con buenos ingresos hasta edades 

activas mayores, pero con una caída drásti-

ca de la actividad remunerada después de la 

edad de retiro. La Sierra, por otro lado, pre-

senta una característica de región menos de-

sarrollada debido a la entrada temprana de la 

población a la actividad económica.

El impacto de la evolución demográfica sobre
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El défi cit del ciclo de vida en Costa, 
Sierra y Selva

El examen conjunto de las curvas de consu-
mo e ingreso per cápita para las regiones per-
mite localizar y cuantifi car las etapas defi cita-
rias del ciclo de vida. En primer lugar, la Costa 
presenta un nivel de consumo per cápita ma-
yor que la Sierra y la Selva (ver gráfi co 32). 
Además, en esta región el consumo per cá-
pita se mantiene más o menos constante en 
el tramo central de las edades activas y, aun-
que cae hacia las edades adultas mayores, 
la baja es mucho menos pronunciada que en 
las otras zonas. Es decir, el consumo en la 
Costa se comporta de manera parecida al de 
varios países latinoamericanos de desarrollo 
intermedio analizados en el proyecto CNT.  

En la Costa, el consumo privado tiene un 
peso mucho mayor en el consumo total que 
en la Sierra y Selva. El consumo público per 
cápita es relativamente bajo y se concentra 

en las edades infantiles y juveniles, aunque 

también es levemente creciente hacia las 

edades adultas mayores. Dada la gran impor-

tancia del consumo privado y el bajo consu-

mo público en los grupos de niños y jóvenes 

en esta región, puede colegirse que se hace 

una inversión fuerte en educación en estable-

cimientos privados, que en algunos países 

suelen ser de mejor calidad.

La Sierra se caracteriza por los bajos niveles 

de consumo con relación al ingreso (ver grá-
fi co 33) y, además, por el descenso sustan-

cial que este rubro presenta desde el inicio de 

las edades activas y que se mantiene hasta 

edades avanzadas. En la Sierra es donde se 

concentra este descenso del consumo, que 

se había identifi cado para el promedio del 

país y que a lo largo de este trabajo hemos 

asociado con un menor nivel de bienestar 

que afecta, sobre todo, a las personas adul-

tas mayores.

GRÁFICO 3

1.4

1

Consumo total

Consumo privado

Edad
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En la Sierra hay un mayor peso del gasto 
público frente al consumo total y al ingreso, 
incluso a la edad de cinco años el consumo 
público llega a superar el privado. El consu-
mo público está dirigido casi en su totalidad 
a la educación primaria y secundaria, sin 
que exista, aparentemente, ningún progra-
ma público para personas adultas mayores. 

Finalmente, la Selva se ubica en una posi-
ción intermedia en cuanto al nivel de con-
sumo e ingreso per cápita. Su consumo no 

GRÁFICO 34

1

GRÁFICO 33

desciende tan drásticamente como en la 
Sierra, e incluso aumenta levemente entre 
los 25 y 50 años. Es a partir de allí cuando 
empieza a descender y este comportamien-
to se mantiene hasta las edades avanzadas 
(ver gráfi co 34). 

En esta región, el consumo público tiene un 
peso menor que en la Sierra y, aunque tam-
bién está concentrado en la población esco-
lar, hay algunos leves indicios del gasto en 
personas adultas mayores. 

El impacto de la evolución demográfica sobre
 la demanda de transferencias intergeneracionales 
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4.3.1 Las demandas de transferencias por 
los grupos defi citarios en Costa, Sierra y 
Selva

La magnitud de las demandas por transfe-
rencias, medida por los défi cits que enfrentan 
los grupos de dependientes con relación a su 
consumo es alta en las tres áreas conside-
radas, aunque hay importantes diferencias. 
El volumen total del défi cit tiene que ver con 
el tamaño poblacional y, por lo tanto, el défi -
cit global de la Costa es el más abultado, ya 
que es la zona que más población engloba. 
El défi cit de los dependientes en la Costa es 
de casi cuatro veces el de la Sierra, y casi 10 
veces el de la Selva (ver cuadro 11).

Ahora bien, tomando el défi cit como porcen-

taje del consumo total de la zona geográfi ca, 

las diferencias ya operan en otro sentido. El 

défi cit constituye más de 40% del consumo 

total, tanto en la Sierra como en la Selva, pero 

en la Costa la situación es ligeramente mejor, 

puesto que constituye 37% de su consumo 

total. Si se valora el défi cit frente al consumo 

propio de cada grupo de dependientes, es-

tas proporciones adquieren magnitudes muy 

importantes: el défi cit constituye entre 64 y  

69% del consumo de los dependientes.

El volumen del défi cit proviene, principal-

mente, de los dependientes niños y jóvenes, 

CUADRO 11

PERÚ, 009, INGRESO, CONSUMO Y DÉFICIT DE LOS 
GRUPOS DEPENDIENTES, COSTA, SIERRA Y SELVA  

Costa  

Ingreso

Educación

Consumo Privado

Consumo total

dependientes

como % del consumo total

como % de su consumo

de dependientes menores
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GRÁFICO 3

GRÁFICO 35

Costa

La situación que se plantea al utilizar el défi cit 

per cápita es diferente (ver gráfi co 36). En la 

Costa, como la zona más desarrollada y más 

avanzada en la transición demográfi ca, se 

observa claramente la mayor importancia del 

défi cit de los adultos mayores. El défi cit per 

cápita puede interpretarse como el esfuerzo 

que la sociedad debe realizar (no solo el Es-

tado) para atender adecuadamente las ne-

cesidades de los grupos de dependientes y 

elevar su bienestar. El mayor défi cit per cápita 

en este grupo está relacionado con el enve-

jecimiento de la población, puesto que esta 

tendencia incrementa las necesidades de las 

El impacto de la evolución demográfica sobre
 la demanda de transferencias intergeneracionales 

como puede apreciarse en el cuadro 11 y el 

gráfi co 35. El peso de este grupo en el défi cit 

global es muy alto para Costa, Sierra y Selva: 

79%, 85% y 88%, respectivamente, lo que 

indica, de nuevo una situación más favorable 

en este sentido en la Costa.

Costa

Edad

Edad



La Selva y la Sierra ostentan déficits similares 
para los dependientes menores, pero el dé-
ficit de dependientes mayores es más acen-
tuado en la Selva, situación que puede estar 
relacionada con el relativo envejecimiento de 
su población, probablemente como conse-
cuencia de los procesos migratorios. 

4.3.2 El financiamiento del déficit de los 
dependientes en Costa, Sierra y Selva

Dados los niveles del déficit total y el superá-
vit de Costa, Sierra y Selva, se hace evidente 
que con los excedentes que se producen en 
las edades productivas, ninguna de las zonas 
alcanza a cubrir sus déficits de consumo de 
los niños, jóvenes y adultos mayores. Es más, 
el superávit está muy por debajo de las nece-
sidades de los niños y jóvenes: solo se alcan-
za a cubrir un poco más de la cuarta parte de 
su déficit en la Costa, una quinta parte en la 
Selva y menos de una quinta parte en la Sie-
rra (ver cuadro 11). 

El superávit que se produce en las regiones 
de la Costa sería suficiente para cubrir el défi-
cit de sus adultos mayores (1.04 veces) y aún 
más el de Selva, que cubriría 1.49 veces el 

déficit de adultos mayores. No así el que se 
produce en la Sierra, donde el superávit solo 
alcanza a cubrir 94% de las necesidades de 
este grupo. En todo caso, que el superávit to-
tal alcance para cubrir el déficit de los adultos 
mayores es solo un dato de referencia, lo de-
seable, y lo que se practica en la mayoría de 
los países, es priorizar las necesidades de los 
niños y menores.

Si se examinan con más detalle las fuentes 
de financiamiento, los datos del cuadro 12 
ratifican que el gasto público tiene menor im-
portancia en la Costa que en las otras dos 
zonas. Con el conjunto de los programas de 
educación, salud y otros programas públicos, 
en la Costa se financia 18% del consumo de 
los dependientes, mientras que en la Sierra el 
34% y en la Selva 32%.

En las tres zonas el gasto público favorece 
ampliamente a los dependientes menores, a 
quienes estos programas les financian 20%, 
37% y 35% de consumo, respectivamente 
(ver cuadro 12). Como siempre, con menor 
importancia en el caso de la Costa. Dentro 
de los menores, hemos desagregado el gru-
po de 18 años y menos de edad, y se hace 
evidente que son los más beneficiados con el 
gasto público, puesto que el porcentaje de su 
consumo financiado por el Estado asciende 
casi a 25% en la Costa, 42% en la Sierra y 
casi a 40% en la Selva. 

De los datos del cuadro también queda claro 
que el gasto educativo se orienta hacia los 
dependientes jóvenes y, dentro de estos, a 
los de 18 años y menos, es decir a la pobla-
ción en primaria y secundaria. Como ya se 
había observado en los gráficos del déficit de 
ciclo de vida, la zona que se apoya más en 
el gasto público para financiar las necesida-
des de los jóvenes es la Sierra, que financia 
más de 21% del consumo de los jóvenes de 
18 años y menos mediante gasto público en 

personas adultas mayores y la sociedad no 

está capacitada institucionalmente ni presu-

puestalmente para atenderlas.

En la Sierra y la Selva, el déficit   de los depen-

dientes está relativamente equilibrado entre 

los dos grupos: menores y adultos mayores. 

La situación no significa necesariamente que 

se haya alcanzado un mayor bienestar, sino 

que el peso de las necesidades de los adultos 

mayores todavía no ha aumentado sensible-

mente. Esto ya se ha señalado al observar el 

bajo y descendente consumo que presentan 

los adultos mayores, sobre todo en la Sierra 

y Selva, y que se ha interpretado como un 

faltante de bienestar.
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educación, mientras que la Selva y la Sierra 
fi nancian 18% y 10% del consumo con pro-
gramas educativos, respectivamente.

Aunque los programas educativos están 
orientados, especialmente, a la población 
de 18 años y menos, las cifras permiten en-
trever que las proporciones de gasto público 
que se dedican a poblaciones entre 19 y 26 
años no son despreciables. Por otro lado, en 
el rubro de otros gastos (generales del Esta-
do) también hay una buena porción que se 
dedica a los jóvenes, por lo que puede pen-
sarse que buena parte se trata de infraes-
tructura educativa.

Una parte menos importante del fi nanciamien-
to público se orienta a la salud. En la Costa 
solo 4% de los consumos de los dependien-
tes se fi nancia con gasto público en salud y 
proporciones un poco mayores, 7% y 8% en 
la Sierra y Selva, respectivamente. En las tres 
zonas el gasto en salud favorece a los depen-
dientes adultos mayores, pero por sus bajas 
proporciones y el abultado défi cit per cápita 
que afronta este grupo de población, puede 
concluirse que se deben realizar importantes 
esfuerzos para incrementar la atención de sus 
défi cits. Finalmente, las transferencias priva-
das se orientan fundamentalmente a los adul-
tos mayores en las tres zonas geográfi cas.  

CUADRO 1

PERÚ, 009, TRANSFERENCIAS PÚBLICAS Y PRIVADAS PARA 
FINANCIAR EL DÉFICIT DE LOS DEPENDENDIENTES EN 

COSTA, SIERRA Y SELVA
Consumo

Costa    
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El Perú se encuentra en una etapa de transi-

ción demográfica plena, pero muy próximo a 

entrar a una etapa de transición avanzada. El 

inicio de la transición demográfica es relativa-

mente reciente, pero los cambios son rápidos, 

principalmente en la fecundidad. Esto hace 

que actualmente el país esté experimentando 

los mayores impactos de la dinámica demo-

gráfica en su estructura por edad. En particu-

lar, la proporción de población infantil viene 

descendiendo, al tiempo que se presencia la 

máxima expansión de la población en edad 

de trabajar, mientras el envejecimiento aún 

es moderado hasta aproximadamente 2045, 

cuando el peso de los adultos mayores supe-

rará al peso de los jóvenes. 

Todo lo anterior se conjuga para que el  país 

se encuentre en plena fase de reducción de 

las relaciones de dependencia demográfica y 

cuente, hacia adelante, con un período de, al 

menos, tres décadas y media de bono demo-

gráfico, definido en función de la relación de 

dependencia menor a 2/3. Junto con Brasil y 

Venezuela, el del Perú, con 42 años, es el pe-

ríodo de bono demográfico más prolongado 

de Latinoamérica.

Puede concluirse que Perú posee en la ac-

tualidad la enorme ventaja de contar prácti-

camente con todo el período de bono demo-

gráfico hacia adelante y, por lo tanto, podría 

aprovecharlo plenamente. En este período, el 

escenario demográfico favorece el incremen-

to del ahorro y la inversión, en consecuencia 

el desarrollo económico y la sustentabilidad. 

Pero cabe señalar que la indudable oportu-

nidad que representa el bono para acelerar 

el desarrollo solo puede materializarse me-

diante la adopción de políticas económicas 

y sociales adecuadas, en particular políticas 

de empleo y de inversión en capital humano 

mediante la mejora de la calidad de la edu-

cación. 
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Al interior del país, la alta heterogeneidad en 

las condiciones socioeconómicas se traduce 

en grandes diferencias en los comportamien-

tos demográficos, configurando una marca-

da segregación espacial. Las regiones de la 

Costa peruana, las más desarrolladas, inicia-

ron primero la transición demográfica y hoy 

casi todas se encuentran en una etapa avan-

zada. Sin embargo, en el período 1993-2007, 

las reducciones de la fecundidad fueron sus-

tanciales para todas las regiones, principal-

mente para las que tenían mayores niveles 

anteriores. Así, se presentó una marcada ten-

dencia convergente, con lo cual hoy todas las 

regiones están en transición avanzada o ple-

na, con la única excepción de Huancavelica, 

que permanece en transición moderada. 

Por lo anterior, todas las regiones del Perú 

están experimentando transformaciones in-

tensas en la estructura por edad de sus po-

blaciones. La principal es la reducción de la 

población escolar, no solo en términos relati-

vos, sino que en la mayoría de las regiones se 

presenta también en valores absolutos. Los 

valores absolutos ejemplifican los impactos 

del cambio demográfico sobre las deman-

das sociales. En el total del país, entre 1993 

y 2000, el sistema escolar primario básico 

debería haber atendido 100 mil menores más 

cada año; entre 2000 y 2010 el incremento 

anual se redujo a cuatro mil; a 2025 esta po-

blación no solo no se incrementará, sino que 

disminuirá en más de 33 mil demandantes 

anualmente. En Lima, los efectivos de meno-

res aumentaron cerca de 50 mil por año entre 

1993 y 2000; el incremento se reduce a me-

nos de 10 mil efectivos anuales entre 2000 

y 2010; y se proyecta en solo seis mil entre 

2010 y 2025. En Cajamarca, la reducción ab-

soluta de sus efectivos escolares se inició an-

tes de 2000, para 2010 recibía un alivio anual 

de más de cuatro mil efectivos; a 2025 se 

proyecta una reducción de más de siete mil 

efectivos anuales en su población escolar. 

Las regiones de la Costa también son las más 

envejecidas. Se proyecta que hacia 2025, 

Lambayeque, Lima, El Callao, Arequipa, Ica 

y Moquegua ya habrían alcanzado 15% de 

población de 60 a más años. En la Sierra, 

el proceso es un poco más lento, los más 

avanzados en transición (Junín, Puno, Cus-

co, Cajamarca Huánuco y Apurímac) apenas 

habrán superado 10% de población adulta 

mayor hacia 2025. En la Selva, con procesos 

de transición más recientes, las regiones se 

distinguen principalmente por tener pobla-

ciones muy concentradas en los adultos ac-

tivos, como consecuencia de la recepción de 

inmigrantes en ese rango de edad. 

El conjunto de cambios en la estructura por 

edad se traduce en una reducción de la re-

lación de dependencia total para todas las 

regiones, con diferencias en el calendario y 

el ritmo de este descenso. Las regiones en 

transición plena experimentan el mayor des-

censo de este indicador, es decir, están justo 

en el momento en el que la dinámica demo-

gráfica les proporciona mayores ventajas de-

rivadas de la menor carga de dependientes 

que debe sostener cada activo. 

La reducción de la relación de dependencia 

constituye una primera medida de la magni-

tud del bono demográfico y de su duración. 

Tomando el período total desde 1972, en las 

regiones de transición más avanzada, la re-

ducción se extiende entre 38 y 54 años; en 

las regiones de transición plena, entre 55 y 

61 años, y Huancavelica disfrutará de ese 

período ventajoso por 64 años, hasta 2035. 

En la Provincia Constitucional de El Callao, 

el período ya terminó en 2010,  y para Are-

quipa terminará en el presente quinquenio. 

Las regiones menos avanzadas en transición 

demográfica van a presenciar esta circuns-

tancia favorable durante cuatro quinquenios 

más, mientras que Huancavelica la experi-

mentará por cinco quinquenios más. La re-
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ducción porcentual total de las relaciones de 

dependencia varía entre 30.9% para Lima y 

55.1% para San Martín, magnitud nada des-

preciable si se traduce en ahorros que pudie-

ron y pueden hacer los hogares y el Estado 

en gastos para cubrir las necesidades de los 

dependientes escolares y adultos mayores.  

Según la segunda definición del bono demo-

gráfico (período en que la relación de depen-

dencia demográfica se mantiene por debajo 

de 2/3), este se extiende aún más hacia ade-

lante. Su duración total varía entre 25 años 

para Apurímac y 60 años para Madre de 

Dios. Todas las regiones costeras de transi-

ción avanzada (y algunas de transición ple-

na), habrían iniciado ya el período del bono 

demográfico antes de 2011; otro grupo de 

transición plena lo hará entre hoy y 2020; y, 

las últimas regiones en entrar en esta etapa 

favorable serán Apurímac y Huancavelica, 

después de 2020. En todo caso, a todas las 

regiones, sin excepción, les quedan hacia 

adelante por lo menos dos décadas de bono 

demográfico y, por lo tanto, es un momento 

propicio para asumir esta situación demográ-

fica y adoptar las medidas de empleo pro-

ductivo para la alta población activa de la que 

disponen, además de para invertir los aho-

rros realizados con el bono en el incremento 

de la formación de capital humano.

La relación de dependencia demográfica y el 

bono demográfico derivado de su compor-

tamiento constituyen medidas estrictamente 

potenciales y demográficas. El impacto eco-

nómico de la transformación demográfica 

se mide con las Relaciones de Dependencia 

Económica (RDE) que relacionan los consu-

midores con los productores de los bienes 

y servicios. La disminución en la relación de 

dependencia económica se puede interpre-

tar como una liberación o ahorro de recursos 

que quedan “disponibles” en la economía 

para otros consumos o inversión. La reduc-

ción total de la relación de dependencia eco-

nómica para el Perú entre 1972 y 2031 (año 

en que alcanzará su mínimo) habrá sido de 

un 20.6%, es decir una reducción anual de 

0.35% en el período de 59 años, que cons-

tituye el ahorro por persona obtenido en la 

economía como resultado del cambio en la 

estructura por edad.

En todas las regiones, la RDE viene descen-

diendo desde 1972, pero la duración del pe-

ríodo de reducción, los años que quedan de 

dicho período y el beneficio total obtenido, 

son dispares. De manera general y, como era 

de esperar, las regiones costeras con mayo-

res recursos, de ingreso más temprano a la 

transición demográfica y con poblaciones 

más envejecidas, son las que experimentan 

menores ganancias en sus RDE y más rápi-

damente ingresan a una zona de beneficios 

negativos. Las regiones que cuentan con 

menos tiempo favorable hacia adelante son 

El Callao (tres años), Arequipa (siete años), 

Lima (nueve años) e Ica (12 años). Las regio-

nes restantes cuentan con entre 15 y 39 años 

(Moquegua). El beneficio total obtenido varía 

entre 10% en Lima y 27% de ahorro de gasto 

como consecuencia del cambio demográfi-

co. 

Para medir el impacto económico del bono 

demográfico en cada uno de los sectores se 

define una relación de dependencia econó-

mica específica de cada sector. El descenso 

de la relación de dependencia económica del 

sector educativo se interpreta como ahorros 

de gasto en educación, logrados gracias a la 

transformación demográfica. En el período 

2010-2020, este bono educativo es positivo 

para todas las regiones; incluso las de tran-

sición demográfica más avanzada obtienen 

aún un beneficio significativo. Por ejemplo, 

para Arequipa, Tumbes, El Callao, Tacna y 

Moquegua, la disminución de la población 

escolar con respecto a la laboral supone un 

Conclusiones
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ahorro de entre 6% y 8% de recursos en edu-

cación en la década. Las regiones que más 

ahorros pueden realizar en educación son 

Madre de Dios, Cajamarca, Loreto y Ucaya-

li, con beneficios de entre 14 y 16%. Estos 

bonos, de magnitud no despreciable, podrían 

ser utilizados para ampliar la cobertura de los 

sistemas educativos en las regiones que lo 

requieran, o para mejorar su calidad del sis-

tema, aumentando los gastos por estudiante 

sin que este incremento dependa necesaria-

mente de la subida de la carga fiscal (CEPAL/

CELADE 2008, CEPAL, 2009).  

En el caso del sector salud, la mayoría de las 

regiones todavía pueden realizar ahorros en 

el período 2010-2020, debido a que su enve-

jecimiento no es muy intenso. Sin embargo, 

Tumbes, Moquegua y Lima ya experimentan 

pérdidas. Entre las regiones que realizan ma-

yores ganancias por el bono demográfico en 

salud están Pasco, Ayacucho, Puno y Huan-

cavelica (Sierra), así como Loreto y Ucaya-

li (Selva), con ahorros de más de 5% en su 

gasto de salud. 

Como era de esperar, el bono demográfico en 

el sector de pensiones es negativo en todas 

las regiones, lo que significa que la tendencia 

al envejecimiento de la población ha empe-

zado a implicar gastos mayores en pensiones 

a los que se hubieran dado sin la transfor-

mación demográfica. El incremento de gasto 

por trabajador por este concepto es superior 

a 20% en Madre de Dios, Ucayali y El Callao. 

Las menores pérdidas se observan en Puno, 

Huancavelica y Ayacucho.

El nivel del consumo en el Perú es alto en el 

tramo de edades productivas frente a un in-

greso relativamente bajo, lo que implica un 

nivel bajo de ahorro y deja escaso margen 

o excedente para cubrir los déficits de con-

sumo de los tramos deficitarios del ciclo de 

vida. Aparte de esto, el consumo disminuye 

de una manera marcada a partir de los 55 

años aproximadamente, lo que indica condi-

ciones económicas débiles de la población 

adulta mayor o barreras de acceso que no les 

permiten realizar las inversiones requeridas 

para atender a su salud y otros consumos. 

Por lo tanto, esto constituye una alerta para 

las políticas públicas. La caída del consumo 

a las edades mayores es una característica 

que comparten las tres zonas, pero es menos 

marcada en la Costa. 

Las diferencias de desarrollo entre Costa, 

Sierra y Selva se manifiestan claramente en 

los niveles y perfiles del ingreso laboral. La 

Costa presenta niveles de ingreso laboral per 

cápita mucho mayores que la Sierra y Sel-

va, más del doble que el de la Sierra y 75% 

más que el de la Selva. Asimismo, la curva 

del ingreso laboral de la Costa está despla-

zada hacia la derecha y tiene una cúspide un 

poco más tardía, con ingresos más altos has-

ta edades mayores (en este caso hasta los 65 

años aproximadamente), después caen más 

rápidamente, es decir, presenta un perfil pro-

pio de zona más desarrollada.  

En el Perú y en sus regiones, el volumen de 

recursos que demandan los grupos defici-

tarios (la masa del déficit) es aún grande en 

la infancia y juventud, debido a que tienen 

un alto volumen de población en esas eda-

des. En estas circunstancias se requiere una 

gran cantidad de recursos para los niños, lo 

que se traduce en demanda de importantes 

transferencias descendentes, ya sean públi-

cas o privadas. El déficit global de los adultos 

mayores es menor porque el peso de la po-

blación adulta mayor aún no es alto, pero el 

déficit per cápita, que se interpreta como la 

inversión necesaria para garantizar el bienes-

tar de cada dependiente, es superior para los 

adultos mayores que para niños y jóvenes. 
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El déficit global que enfrentaba Perú en 2009 

era poco más de S/. 79 mil millones, es de-

cir más de US$ 26 mil millones, mientras el 

superávit global alcanzaba S/. 15 mil millo-

nes, unos US$ 5 mil millones en 2009. Este 

superávit alcanzaría a cubrir solo la cuarta 

parte del déficit absoluto de los niños y jóve-

nes, aunque serviría para cubrir la totalidad 

del déficit de los adultos mayores. Se hace 

evidente que el superávit que se produce en 

las edades productivas es insuficiente para 

financiar los consumos de los niños y adultos 

mayores. 

En el Perú los niños y jóvenes financian casi 

9% de su propio consumo con ingresos la-

borales, y los adultos mayores 40%. Esto, 

más que una ventaja, puede ser el reflejo del 

trabajo infantil que usualmente se desarrolla 

en condiciones de ilegalidad y precariedad y, 

en el caso de los adultos mayores, de una 

baja cobertura de la seguridad social y otros 

programas públicos, y de las dificultades que 

enfrentaron para ahorrar y acumular capital 

durante su vida laboral. 

Entre las fuentes de transferencias para cu-

brir el consumo de los grupos dependientes, 

el gasto público en educación y salud tiene 

una importancia relativamente pequeña, un 

poco menos de 22% del consumo de los 

dependientes, mientras que el consumo pri-

vado cubre más de 78% de las necesidades 

de estos grupos. El consumo público en edu-

cación beneficia principalmente a los depen-

dientes niños y jóvenes, para los que consti-

tuye casi 10% del consumo total, pero dentro 

de ellos, principalmente a la población menor 

de 18 años (es decir, educación primaria y se-

cundaria), en la que constituye casi 14%.  En 

el gasto público en salud beneficia principal-

mente a los mayores de 55 años (4.5% de su 

consumo). 

En la Costa, el consumo privado tiene un 

peso mucho mayor que en la Sierra y Selva, 

y el consumo público per cápita es relativa-

mente bajo. La zona que se apoya más en el 

gasto público para financiar las necesidades 

de los jóvenes es la Sierra. Los programas 

del gasto público favorecen ampliamente a 

los dependientes menores: financian 20%, 

37% y 35% de su consumo en Costa, Sie-

rra y Selva, respectivamente. Una parte me-

nos importante del financiamiento público se 

orienta a la salud. En la Costa solo 4% de los 

consumos de los dependientes se financia 

con gasto público en salud y proporciones un 

poco mayores, de 7% y de 8% en la Sierra y 

la Selva, respectivamente.

Dados los niveles del déficit total y el supe-

rávit de las diferentes zonas geográficas, se 

hace evidente que con los excedentes que se 

producen en las edades productivas, ninguna 

alcanza a cubrir el déficits de consumo de ni-

ños, jóvenes y adultos mayores. El superávit 

está muy por debajo de las necesidades de 

los niños y jóvenes: solo alcanza a cubrir un 

poco más de la cuarta parte de su déficit en 

la Costa, una quinta parte en la Selva y me-

nos de una quinta parte en la Sierra. Aunque 

el superávit que se produce en la Costa y la 

Selva sería suficiente para solventar el déficit 

de sus adultos mayores, lo deseable, y lo que 

se practica por la mayoría de los países, es 

priorizar las necesidades de los niños y me-

nores.

Conclusiones
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AMAZONAS ANCASH

APURÍMAC AREQUIPA

AYACUCHO
CAJAMARCA
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EL CALLAO    CUSCO  

HUANCAVELICA HUÁNUCO

ICA JUNÍN
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LA LIBERTAD LAMBAYEQUE

LIMA LORETO

MADRE DE DIOS MOQUEGUA
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PASCO PIURA

PUNO
SAN MARTÍN

TACNA
TUMBES 
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